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EDITORIAL 


La Beligerancia de los 
Principios de Libertad 
y de Justicia en el 
Movimiento Obrero 


La gran mentira que marcó durante 
mucho tiempo y sigue marcando aún, a 
algunos de los defensores de la causa 
nuestra y que entorpeció, trabándolas en 
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sin tener a mano la larga experiencia de 
que hoy disponemos. Para juzgar la fun- 
ción castradora del reformismo en el mo- 
vimiento obrero, ni el resultado de esa 
experiencia en algunos paises, funesta pa- 
ra la causa obrera y también por consi- 
guiente para la libertad humana. Com- 
prendían cuán peligroso es mantener con- 
fundidos, incluso en el movimiento obre- 
ro, principios tan opuestos como son los 
que buscan, respectivamente, la solución 
de los problemas del trabajo por inter- 
medio del centralismo y de su secuela la 
servidumbre o bien por intermedio del fe- 
deralismo y su principio de Libertad. 
¿A dónde habría llegado a esta fecha la 
evolución humana si los continuadores de 
“aquellos iniciadores de movimiento obre- 
finalista hubieran nantenido en todos 
partes con claridad y firmeza la belige- 
rancia de los principios de Libertad y de 
Justicia en el movimiento obrero, en vez 







































Debido a las circunstancias políticas 
porque atraviesa el país desde la toma del 
poder por el fenecido dictador Uriburu, 
nuestro movimiento obrero revolucionario 
en general, se viene desenvolviendo bajo 
la amenaza permanente, de persecuciones, 
encierros y deportaciones de militantes 
obreros y anarquistas del país. En lo que 
a esta provincia toca, a pesar de tener un 
gobierno “demócrata progresista”, que si 
bien no ha suprimido las libertades pu- 
blicas, no por eso nuestro movimiento se 


lleros, los que al reorganizarse presenta- 
ron batalla a los patrones de hornos de 
ladrillos, triunfando después de una lar- 
ga lucha sostenida con tesón y energía, 
si no en forma amplia, en sus aspiracio- 
nes, al menos impusieron condiciones 
económicas a su sexplotadores, y de so- 
lidaridad entre los trabajadores ladrille- 
ros,tales, como la changa solidaria y el 
turno en el trabajo en la sección de Be- 
lla Vista; lo que revela, que este gremio, 
de haber seguido en su orientación iMi- 
















cual fracción de la democracia europea 
con los estados monárquicos, aun cuando 
esa alianza tuviese por fin reconquistar 
la independencia o la libertad de un país 









«eu desarrollo, las mejores energías en 
muchos países de Europa y de otras par- 
tes del mundo, han sido particularmente 
las teorías del neutralismo sindical y de 
los frentes únicos, prescindiendo de los 
principios. Teorías que no han servido 
para otra cosa que para obstruir y fal- 
sear la obra proselitista de los amigos 
de la Libertad y facilitar al mismo tiem- 
po inconscientemente, lo de ias corrien- 
tes ultra estatistas que fueron trabajan- 
do durante los últimos 60 años en el se- 
no de las clases jornaleras las condicio- 
nes previas que hicieron posible el auge 
de las corrientes dictatoriales que hoy 
amenazan no solamente llas escasas me- 
joras obreras, sino que hasta el mismo 
porvenir de la Libertad humana. 

No se ha comprendido que el proble- 
ma que planteaban los precursores a la 
sociedad de su tiempo en las demás ma- 
nifestaciones de la convivencia entre los 
humanos se planteaban también en el 
gremialismo obrero en donde las corrien- 
tes que buscan una solución de los pro- 
blemas sociales por los caminos diver- 
gentes de la servidumbre o de la Liber- 
tad en las relaciones entre personas, 
grupos o pueblos; pugnaban allí ta. bién 
entre sí, como en las demás manifesta- 
ciones del saber o del trabajo. Pues 
aquellos hombres comprendieron muy 
bien a pesar de estar entonces todavía en 
los albores del movimiento que, también 
la organización obrera, según como esté 
constituida y orientada, puede servir tan- 
to para el bien como para el mal, para 
la libertad como para la esclavitud, pues 
allí también repercuten los mismos pro- 
blemas que repercuten en las demás ma- 
nifestaciones del esfuerzo humano para 
avanzar o retroceder, según sean las 
creencias o los principios que obran en 
el espíritu de unos y de otros. La forma- 
ción de un sindicato o de una agregación 
de éstos, plantea, según como sea esta 
federalista o centralista, no sólo una 
cuestión de medios sino que plantea tam- 
bien una cuestión de principios, pues el 
sindicato de carácter centralista o indus- 
trialista plantea en el orden gremial el 
mismo principio que el monopolio en eco- 
nomía y la dictadura en política. Así co- 
mo la dictadura tiende a suprimir toda 
clase de opinión contraria y el monopolio 
todo competidor en la industria, del 
mismo modo el gremialismo centralista 
tiende a ser el “Único auténtico”. Eso ex- 
plica el que esas tres manifestaciones cu- 
yo conjunto forman la tendencia regresi- 
va en la historia contemporánea traten 
de apoyarse las unas en las otras y de 
justificarse también las unas por las 
otras al mismo tiempo. Ahora bien, ¿có- 
mo es posible, sin contradecirse, comba- 
tir un principio liberticida en algunas de 
sus manifestaciones, y colaborar con sus 
partidarios en otro? Hablamos de la co- 
laboración deliberada, se entiende, y no 
de la involuntaria por razones de oficio 
cuando no hay en el propio movimiento 
sindicato de esa profesión. Acaso los 
“mismos principios contrarios a la libertad 
y a la mancomunión de los oprimidos que 
se combaten en el orden político y en 
otras manifestaciones de la vida social, no 
obran también corruptoramente en el se- 
no del gremialismo cuando éste es ins- 
pirado por éstos? Es indudable que la 
eficacia en la propaganda de los precur- 
sores de nuestras ideas, se debe no sólo a 
las circunstancias históricas de su tiem- 
po y al hecho de que fueran personali- 
dades de gran prestigio, sino que, a más 
de esas circunstancias y condiciones per- 
sonales valiosas, se debe también, indu- 
dablemente, a haber planteado con suma 
claridad la beligerancia de los principios 
que defendían en todos los terrenos, in- 
cluso en el gremialista. Tal por ejemplo, 
Bakunin y sus amigos en la Liga de la 
Paz y de la Libertad en el Congreso de 
Ginebra de 1867. Planteaba el “Recono- 
cimiento del derecho absoluto de toda 
nación grande o pequeña, de todo pueblo, 
débil o fuerte, de toda provincia, de to- 
da comuna a una completa autonomía”; 
pero al mismo tiempo señalaba que: 
“siempre que su constitución “interior” 
no sea una amenaza y un peligro para 
la autonomía y la libertad de los países 
vecinos”; en otra parte aconsejaba “pros- 
cribir francamente toda alianza de tal o 























oprimido; tal alianza, no pudiendo llevar 
más que a decepciones, sería al mismo 
tiempo una traición contra la revolución”. 
Y el mismo problema que planteaba Ba- 
kunin en el orden general lo planteaban 
simultáneamente los  internacionalistas 
antiautoritarios en el seno de la Interna- 
cional. Así para la delegación prusiana 
al Congreso de La Haya (septiembre de 
1872), la Internacional es “el principio 
federativo, siendo la base de la organiza- 
ción de la Internacional, las sesiones li- 
bremente entre ellas en la plenitud de su 
autonomía, creando, según las necesida- 
des, todos los órganos de corresponden- 
cia, oficinas de estadística, etc., (1) y 
ese que es también el principio que inspi- 
ra al resto de los internacionalistas anti- 
autoritarios, es la verdadera causa de la 
pugna primero y de la rotura después, de 
estos con los autoritarios en el seno de 
la Internacional que trae como conse- 
cuencia la creación por los primeros de 
la Internacional Antiautoritaria de Saint 
Junie (septiembre de 1872), y con ésta, 
el nacimiento del movimiento obrero de 
finalidad Libertaria. 

La obra de Fanelli en España, no hace 
sino confirmar esa línea de conducta de 
los internacionalistas que tiende al par 
que deslindar posesiones, a crear orga- 
nizaciones gremiales inspiradas en los 
principios de Libertad y de Justicia que 
estos defienden. Lo cual significa 
que aquellos primeros internacionalistas, 
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de dejar en él" las manos libres a las co- 
rrientes que de este modo pudieran tran- 
quilamente preparar los espíritus en el 
campo obrero y, por fepercusiones, fuera 
de éste también, que hizo posibles la ins- 
tauración, quien sabe por cuanto tiem- 
po, de las dictaduras que amenazan ac- 
tualmente todas las conquistas de la ci- 
vilización y ponen en peligro la misma li- 
bertad.* Una cosa clara hay, es que allí 
donde nuestro movimiento mantuvo esa 
beligerancia de las ideas en el campo gre- 
mial durante mucho tiempo, los regíme- 
nes de Dictadura aunque se instauren por 
sorpresa no pueden estabilizarse por fal- 
ta de apoyo en el pueblo y la reacción no 
puede obrar con el mismo furor, a pesar 
de sus deseos, porque las condiciones que 
valen del ambiente social le es adverso. 
Porque es cosa muy importante el que 
una manifestación tan fundamental de 
las sociedadés como lo es el trabajo esté 
orientado en un sentido de libertad o ser- 
vidumbre. Pues el trabajo, a pesar de lo 
que se diga en contra, es el eje sobre el 
cual jira toda la vida de las sociedades 
humanas. Y mientras el pueblo que rea- 
liza esa función sea esclavo habrá tam- 
bién esclavizadores en ocasiones salidos 
de las propias filas. 





(1) “Los origenes de la Internacional 
antiautoritaria”. Max Nittlan. “La Po- 
testa”, N.” 4254. 
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Mientras las turbas inconscientes ma- 
nejadas por los pastores del rebaño es- 
clavo “festejarán” este 1. de Mayo, los 
obreros que tienen una clara noción de lo 
que el 1. de Mayo de 1886 significa co- 
mo símbolo para la causa manumisora 
del proletariado militante, recordarán la 
tragedia de Chicago en los presidios, en 
el destierro o acosados por una perse- 
cución selvática dirigida por las fuerzas 
obscurantistas y sus cómplices, en con- 
tra de hombres e instituciones precisa- 
mente por los mismos motivos que fue- 
ajusticiados los mártires de Chicago. Las 
mismas reivindicaciones y con los mis- 
mos principios como norte orientador que 
sostenían aquellos hombres y aquellas 
organizaciones, son los que sostiene aquí 
la F. O. R. A. hoy. Lo cual demuestra 
que el fin intimidador y terrorista 
de aquella represión sangrienta de los 
Gobernantes y Plutócratas norteamerica- 
nos no se cumplió según sus prevensio- 
nes retrógradas y obscurantistas. La ma- 
sacre y asesinato alevoso cometido enton 
ces con el fin ostensible de intimidar por 
el terror a los obreros en sus reivindica- 
ciones justicieras, fué convertida por és- 
tos en un motivo más de querella, y lo 
que debía de ser la tumba de las recla- 
maciones obreras se convirtió de este 
modo en lábaro de rebelión y de protes- 
ta de los humillados y oprimidos del 
mundo en contra de la injusticia triun- 
fante. Pero la reacción obscurantista ha 
utilizado históricamente dos métodos 
muy característicos para combatir el es- 
píritu de progreso y de libertad que 
alienta en el seno de las clases jornaleras 
conscientes, cuando el método represivo 
fracasa recurre a la calumnia tratando de 
falsificar con la mentira lo que no puede 
destruir por la fuerza. Por eso, después 
de fracasar en su propósito de sofocar en 
sangre el recuerdo de aquella tragedia, 
trató de falsificarla, convertirla en “fies- 
ta”, Sin embargo, una cosa es bien segu- 
ra, y esta es que, a pesar de todos los 
medios puestos en práctica, la reacción 
no triunfará en sus propósitos sombríos. 
Pues así como la Roma de los Césares no 
pudo impedir a pesar de todas las perse- 
cuciones el desarrollo del Cristianismo 
naciente, ni éste el nacimiento ydesarro- 
llo de las herejías en su seno a pesar de 
los baños de sangre, ni las monarquías 
fcudales de progresión del espíritu hu- 
manista precursor de los derechos del 


hombre, del mismo modo la actual reac- 
ción Septembrista en este país o las dic- 
taduras rojas y negras e notras, no po- 
drán impedir que los principios de liber- 
tad y de justicia que el proletariado cons- 
ciente del mundo auspicia como garan- 
tías seguras para su inmunismo lleguen 
tarde o temprano a plasmarse en la rea- 
lidad viviente del mundo, inaugurando 
así un nuevo período en la historia hu- 
mana el precio de los que desean vivir en 
la paz del trabajo creador a la sombra de 
la libertad. Entonces si que el 1.2 de 
Mayo podrá ser considerado “fiesta del 
trabajo” y los mártires de Chicago recor- 
dados como los precursores y abnegados 
de ese porvenir de bienandanza presenti- 
do por ellos. Pueden los gobernantes de 
la actual reacción  septembrista y sus 
aliados de la plutocracia industrial con 
los burócratas del reformismo “festejar” 
el 1.” de Mayo; pero de esa fiesta estarán 
ausentes no sólo los obreros que están en 
las cárceles y en el destierro, sino que es- 
tarán ausentes también los obreros cons- 
cientes de este país que se agrupan bajo 
el estandarte de la F. O. R. A., y esos 
no olvidarán a los mártires ajusticiados 
en Chicago en 1886 ni el sentido reivin- 
dicador del 1. de Mayo. De ese 1.” de 
Mayo que hoy es de tinieblas, pero que 


mañana, tal vez... puede ser de auro- 
ras! 
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Víctima de ese dolor proletario, produc- 
to genuino de la injusticia social reinante, 
que corre y mata paulatinamente a nues- 
tras amantísimas madres, compañeras e 
hijos, ha sucumbido recientemente la com- 
pañera de nuestro estimado camarada y 
amigo Pedro Rojas, golpe éste que, reci- 
bido en pleno vía-crucis carcelario, resul- 
ta doblemente angustioso. 


Y no ha sido la muerte igualitaria que 
obedece los imperativos de las leyes inmu- 
tables de la Naturaleza, las que han pro- 
vocado el infausto suceso, sino aquellas 
nacidas de la inteligencia perversa del 
hombre, y cuyas órdenes inquisitoriales, 
jueces y sicarios ejecutan invocando la 
defensa de falsos y mal adquiridos pri- 
vilegios sociales. e 

Sirvan estas líncas, escritas bajo la do- 
lorosa impresión experimentada por la 





ha librado de las persecuciones, deporta- 
ción y amenazas de represión contra las 
actividades de las organizaciones adheri- 





das a la Federación O. P. de Santa Fe. 

Corroborando lo que decimos, destaca- 
mos dos casos como exponente sistemáti- 
co del peligro, que corre también nuestro 
movimiento obrero revolucionario en esta 
provincia. 

Tal lo sucedido al compañero Sebastián 
Langa, activo militante del movimiento 
obrero y anarquista, quien fué detenido y 
secuestrado por la policía de Rosario, en- 
tregándolo a las órdenes del Gobierno 
Nacional, quien lo deportó a España, país 
de su origen; así unos meses más tarde 
(7 de diciembre de 1933), es detenido Mi- 
guel Barrenechea, conocido militante re- 
volucionario en esta provincia, del cual 
desde el día de su detención no se ha sa- 
bido de su paradero hasta el momento de 
escribir estas líneas. 

Apuntadas estas circunstancias anor- 
males, que nos toca vivir, y que no deta- 
llamos más ampliamente, por cuanto son 
del dominio público, pasamos a relatar en 
forma breve las actividades del movimien- 
to obrero forista de esta provincia. men- 
cionando de paso, también, aquellas orga- 
nizaciones obreras que simpatizan con 
nuestro movimiento o que tienen alguna 
importancia desde el punto de vista or- 
gánico. 

Empezamos, pues, a informar desde la 
realización del Congreso obrero provin- 
cial, el que, com oes sabido, se llevó a ca- 
bo en los primeros días del mes de no- 
viembre del año 1933. 

El movimiento obrero que responde a 
la F.O.R.A. en esta provincia, creyó de 
urgente necesidad (aprovechando la li- 
bertad de reunión que el gobierno provin- 
cial mantenía y mantiene todavía para las 
actividades públicas), de convocar a las 
fuerzas vivas de movimiento obrero revo- 
lucionario, a un comicio provincial, para 
someter a su consideración, asuntos que 
entrañaban la consoladización de la orga- 
nización obrera revolucionaria en el pre- 
sente, y su orientación para el futuro 
frente al momento que vivimos, lleno de 
confusiones y de crisis de valores huma- 
nos e ideológicos, en que el mundo se está 
sumiendo. 

Los acuerdos y resoluciones tomadas en 
este congreso obrero, comprueban una vez 
más, el sano y honesto criterio que tiene 
el proletariado del sistema federalista de 
organización y métodos de lucha de nues- 
tro movimiento obrero revolucionario, 
rientado por los principios anárquicos 
que sustenta la F.O.R.A. 

La situación del movimiento obrero de 
Rosario no es orgánicamente fuerte. Se 
mantiene en forma descohesionada, perju 
dicando grandemente al engrandecimien- 
to de potencia obrera a la F.O.R.A., la 
que se desenvuelve más por el espíritu de 
lucha y sacrificio, por la conquista del fu- 
turo, que por las mejoras inmediatas de 
los trabajadores, ya que éstas, como queda 
dicho, persisten en su acción autónoma, 
dentro del concierto obrero, organizado. 
Y esto no deja de ser un grave error de 
los trabajadores rosarinos, ya que muchos 
de ellos concuerdan en principio, con 
los métodos de lucha, que la F.O.R.A. 
aconsejó a los fines ideológicos que per- 
sigue. 

Cuenta la Federación Obrera Local 
Rosarina con los siguientes gremios ad- 
heridos: O. Inflamables, O. del puerto 
de Rosario y O. Molineros de Minetti. 
La falta de trabajo hace que estos gre- 
mios, especialmente portuarios y moline- 
ros, se desenvuelven dentro de una situa- 
ción precaria, que les impide en parte 
realizar una obra más amplia de defen- 
sa de sus intereses y de proselitismo 
gremial, 

Hasta últimos del año pasado, o pri- 
meros de este año, habían estado adheri- 
dos a la Local Rosarina obreros ladri- 
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inesperada y brusca desaparición de esa 
digna y sufriente hija del pueblo de ex- 
presión de sentida condolencai dirigida a 
sus atribulados deudos, y de protesta a 
la vez contra los culpables de tanta in- 
felicidad humana, 


S. Brau. 
Cárcel de Encausadas, 












cial, al reorganizarse, hubiera sido a no 
tardar mucho tiempo, uno de los gremios 


más fuertes del movimiento obrero de 
Rosario. Pero nuestro “gozo en un po- 
zo”. Después de saborear el triunío, se 
produce algo extraño en el seno del gre- 
mio de ladrilleros. 

Una campaña de intrigas y de calum- 
nias contra los más destacados y mejo- 
res militantes del gremio, llevada a cabo 
por algunos irresponsables, da motivo, 
quizás sin quererlo, para favorecer los 
danes de los patrones ladrilleros, para 
leshacer el sindicato. Para ello, dichos 
ratrones contaban también, con la co- 
operación policial en forma descarada, co- 


no lo atestiguan sus intervenciones de 
consejera, de los obreros ladrilleros. 
Como resultado de esta baja campa- 


ña contra los mejores hombres del gre- 
mio, este es llevado a la autonomia, per- 
diendo (y esto es lo peor) todas aque- 
llas conquistas que dejamos señaladas 
más arriba. 

Varios sindicatos más existentes en 
Rosario, mantienen latente el espíritu de 
iucha contra el capitalismo, tales son, en 
primer término, la F. O. F. la que es- 
tuvo adherida con el nombre de Local 
Rosarina, yéndose a la autonomía, por 
razones de táctica, para su reorganiza- 
ción, teniendo en cuenta la idiosincracia 
de los ferroviarios. Pero a pesar de este 
paso dado, justo es reconocerlo, se man- 
tienen firmes en sus principios de lucha 
revolucionaria, de las cuales,es un expo- 
nente, que editan, “Orientación Ferrovia- 
ria”, el que está llevando una enérgica y 
elogiosa campaña, contra el reformismo 
ferroviario, que, como es sabido, tiene su 
asiento en las centrales obreras, la “Fra- 
ternidad” y la “Unión Ferroviaria”. 

Los sindicatos, más por sus principios 
revolucionarios y métodos de lucha de ac- 
ción directa, son los que mantienen, como 
decimos al principio de este trabajo, el 
espiritu de lucha obrera netamente re- 
volucionaria, y estos sindicatos son, el de 
Obreros Panaderos y el de Luz y Fuer- 
za. Hay otros sindicatos más o menos 
simpatizantes con nuestro movimiento, 
pero éstos apenas si cuentan con una es- 
casa fuerza organizada lo que quiere de- 
cir que su acción es casi nula: nos referi- 
mos a obreros albañiles, pintores y sas- 
tres y anexos, sindicatos que cuentán con 
una regular fuerza orgánica, pero que su 
acción se desenvuelve dentro de un am- 
biente reformista, se pueden citar guar- 
das y chaufíeurs de ómnibus tranviarios, 
mozos de cafés y bars y empleados de 
comercio. 

Finalizamos esta reseña del movimien- 
to obrero local, con la mención de dos 
actos organizados, por esta Federación, 
uno de carácter cultural, realizado dias 
después de la celebración del Congreso 
Obrero Provincial, y otro de agitación 
contra el proceso seguido a los sindicatos 
de Obreros Panaderos, chaufíeurs, lava- 
dores de autos de la Capital Federal y 
por la libertad de las presos sociales, cl 
que se llevó a cabo el día 25 de marzo del 
presente año, siendo dicho acto como la 
base inicial de la campaña que esta Fe- 
deración, se propone seguir (si las cir- 
cunstancias políticas porque estamos vi- 
viendo no nos lo impide), para interesar 
a la opinión pública y a los trabajadores 
en general, de la persecución de que sin 
objeto los militantes de la F. O, R, A,, y 
el absurdo proceso por asociación ilícita 
instaurado contra esta organización ne- 
tamente revolucionaria (y aque los sindi- 
catos procesados, son adherentes de la 
F. O. R, A.) por orden del gobierno “na- 
cional” y demás perseguidos por este go- 
bierno, que a pesar de tener el “parla- 
mento en funciones” sigue procediendo 
como su antecesor, el dictador Uriburu. 

De los gremios adheridos de la pro- 
vincia a esta Federación, se destacan por 
su acción combativa los de obreros por- 
tuarios de Villa Constitución y San Mar- 
tin (Puerto de) los que han impuesto 
condiciones de trabajo a las casas cerea- 
listas, manteniendo el control sindical en 
el trabajo en dichos puertos. 

Molineros de Rufino es otro de los gre. 
mios alheridos que se mantiene firme en 
su puesto de lucha en defensa de la causa 
de los trabajadores; y lo mismo se puede 
decir de los sindicatos de Obreros Fe- 
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Documentos para la historia del gremialismo reformista 
durante la reacción septembrista contra la F.O.R.A. 





Manos amigas nos hacen llegar la crónica 
que a continuación se transcribe, en la que 
se revela con suma claridad la complicidad y 
las intrigas de los elementos de la burocracia 
del gremialismo reformista con las fuerzas re- 
gresivas que desde la asonada de Septiembre 
hasta la fecha persiguen furiosamente a los 
organismos de la F. O. R. A. y a sus mi- 
litantes. 

Si bien para nosotros no era ningún mis- 
terio esa complicidad mucho más complicada 
y extensa de lo que aquí se revela, servirá al 
menos de evidencia para las gentes cándidas 
que sólo se convencen de que peligro exis- 
te cuando éste les cae encima y los aplasta. 
El comentario de las cosas que hoy se plan- 
tean los dejamos por ahora al juicio de los 
camaradas y lectores. 


Crónica de la reunión de Secreta- 

rios convocada por la y. E. de la 

C. 6. del Trabajo para considerar 

los decretos del Gobierno sobre 
la Ley 11.338 


El delegado a la reunión menciona- 
da ha preparado una breve reseña de 
la discusión habida y cuya publica- 
ción ha acordado la Comisión Gene- 
ral Administrativa de nuestro 'sindi- 
cato. 


Se hallaban presentes un número crecido de 
secretarios y la casi totalidad de los miembros 
de la Junta Ejecutiva de la Confederación. 
Asistían, también, aunque no fueron invitados, 
todos los miembros de la Comisión Adminis- 
trativa de la Sociedad de Obreros Panaderos 
de Buenos Aires. 

Cerrutti, secretario general de la Junta Eje- 
cutiva, explica el objeto de la convocatoria. 
Dice que ella se debe a ciertas manifestacio- 
nes hechas públicas por el secretario general 
de los Obreros Panaderos, camarada Ferreño, 
de las que se han hecho ruidoso eco varios 
diarios de la capital, que conviene desvirtuar 
para que no se siga perjudicando a la cen- 
tral obrera con informaciones malevolentes y 
tergiversadas, a propósito de sus actividades 
en el asunto. Comienzo a historiar las gestiones 
realizadas y que tuvieron fin con el decreto 
último del Poder Ejecutivo, En una extensa 
disertación da cuenta minuciosa de las reunio- 
nes realizadas, por iniciativa suya ante los pa- 
tiones primero, el Departamento Nacional del 
Trabajo después, y finalmente ante el gobierno 
racional con el objeto de obtener, no la apli- 
cación de la ley que a su juicio era impractica- 
ble, sino el reconocimiento de una bolsa de 
trabajo que permitiera la total organización 
del gremio de panaderos y, sobre todo, la con- 
cesión de la changa solidaria mensual para los 
desocupados. Según sus expresiones en todas 
esas gestiones habrían tomado parte los obre- 
ros panaderos en total acuerdo con él y Mi- 
lani, que representaban a la Junta Ejecutiva 
de la C. G. T. En lo que respecta a la bolsa 
de trabajo, en la que no se asigna en el de- 
creto representación directa a los obreros pa- 
naderos, agrega que tiene representación en 
cambio la C. G. T., que ello es conveniente 
para que no se utilizara a ésta como trampo- 
lín para la obtención de las mejoras y des- 
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pués el gremio continuara pr su anterior sen- 
da quintista, desentendiéndose de ella. El co- 
nocía el decreto de varios días antes de su 
publicación y puede asegurar que quien lo re- 
dactó, si bien no es obrero, es una persona 
que merece consideración y respeto por la 
honda predilección que siente por los proble- 
mas que a los obreros afectan. El gremio pe- 
día la comisión paritaria para la dirección de 
la bolsa de trabajo y la tiene también. Es ver- 
dad que se da facultdes al presidente del De- 
partamento Nacional del Trabajo para obser- 
var los casos de “buena conducta” y 
a los obreros que no la observen, pero ello 


“radiar” 


no es obstáculo, como se ha afirmado por los 
obreros panaderos a las normales actividades 
sindicales de los mismos. Se trataría de obre- 
ros deficientes en el trabajo o perturbadores 
de la producción por sus corruptelas y vicios. 
Ellos y sobre todo el secretario de la J. E. 
han realizado grandes esfuerzos en favar de la 
obtención de los decretos que constituyen un 
triunfo de las reclamaciones obreras. Los pa- 
naderos deben acatar simplemente los decretos 
porque los beneficia y porque deben sujetarse 
a la disciplina sindical. 

Ferreño, de la Sociedad de Obreros Panade- 
ros de Buenos Aires, dice que al formular las 
declaraciones aparecidas en algunos diarios no 
ha obedecido a sugestión extraña alguna, co- 
mo dejara entrever Cerruti. Apenas dió lec- 
tura al decreto del gobierno se apercibió que 
no reflejaba, en ninguna de sus partes el an- 
helo de mejoramiento de los panaderos, ni lo 
tratado previamente en las diversas entrevistas 
con los patrones, en el Departamento del Tra- 
bajo y en la Casa de Cobierno. Agrega que 
sutilmente se han cambiado los términos del 
convenio, de modo de darle apariencia pare- 
cida al mismo en la letra del decreto aunque 
en el fondo difieran fundamentalmente. Expli- 
ca la aparente conformidad del gremio de pa- 
naderos a permitir la reforma de la ley, de- 
jando bien establecido que ellos son partda- 
rios de la supresión del trabajo nocturno en 
las panaderías, y que reconocen la bondad de 
la ley, pero que tenían la seguridad que el 
gobierno y el órgano de aplicación, el Depar- 
tamente Nacional del Trabajo, oponían todas 
las arabas posibles a ella, que la C. G. T. 
no tenía fuerzas o no estaba convencida de 
su eficacia, pues el propio secretario había 
hecho manifestaciones sobre su impracticabi- 
lidad y que ellos, abatidos por las persecu- 
ciones policiales, el cierre de sus locales y 
la crisis reinante se veían imposibilitados de 
hacer la menor resistencia a toda la confabu- 
lación de intereses con la fuerza del gobierno 
en el común propósito de impedir la vigen- 
cia de la ley. Relata las gestiones realizadas 
a que hizo mención Cerrutti, con una total 
diferencia de apreciación con éste. Desde el 
principio se ha querido rebajar la dignidad de 
los obreros :panaderas, dejándolos relegados 
en todas las discusiones con los patrones en 
el local de éstos o en el del Departamento 
Nacional del Trabajo a último término. Agre- 
ga que él no quiso intervenir más en las dis- 
cusiones habidas, a raíz de una explosión ex- 
temporánea de Cerrutti, que relata así: En 
una reunión realizada en el local del Centro 
Patrones Panaderos, entre delegados de éstos 
y los obreros, con la presencia del secretario 
de la C. G. T. y el miembro de la Junta Mi- 








rroviarios de San 
Payva. 

De Santa Fe, Capital, es la F, O. L. 
la que mantiene la propaganda en 4cti- 
vidad con la cooperación de la Bibliote- 
ca E. Zola (El Porvenir) las que última- 
mente han realizado varios actos públi- 
cos de carácter doctrinario y gremial. 

De Acebal, No es muy cómoda la si- 
tuación del sindicato de Obreros Estiba- 
dores de esa localidad, dentra de esta Fe- 
deración, como gremio adherido a la mis- 
ma. Ultimamente en un conflicto soste- 
nido con los cerealistas intervino el de- 
partamenta provincial de Trabajo en la 
solución del conflicto y esto con el bene- 
plácito de esa organización: hecho esto 
que motivó el envío de una nota del con- 
sejo de la F. O P de Santa Fe a ese sin- 
dicato llamándole la atención sobre la ac- 
titud asumida en ese conflicto al permi- 
tir sin protesta la mediación para solu- 
cionarlo de ese organismo oficialista, 
De Puerto Gaboto: 


En esta localidad se dió por disuel- 
to el sindicato de obreros del puerto a 
consecuencia de haber dejado de operar 
en ese puerto las casas cerealistas que lo 
venían efectuando, 

Maciel y Barrancas cuyos trabajado- 
res en su mayoría son afectos a nuestro 
movimiento, no cuentan con una organi- 
zación permanente por ser esas localida- 
des eminentemente agrícolas o dependien- 
tes de la agricultura, lo que significa pa- 
ra esos trabajadores el trabajo de época 
o temporada, 


Cristóbal y Laguna 


Existen varias localidades más, en la 
provincia, que cuentan con organizacio- 
nes obreras autónomas, las cuales man- 
tienen correspondencia, con esta Federa- 
ción. Citamos, entre otras, San Urbano, 
en cuya localidad s econstituyó un sub- 
comité pro presos y deportados, el cual 
se adhirió a la F. O, P. de Santa Fe. 
En Carmen funciona un comité de rela- 
ciones de gremios autónomos de estiba- 
dores, y por lo que a estar a las infor- 
maciones recibidas, vienen desplegando 
una sistemática y activa campaña, por el 
mejoramiento de la vida de los trabajado- 
res en general, y en particular de los de 
la estiba. Siguen en este orden, Villa 
Cañás, Venado Tuerto, Serodino. Santa 
Isabel, Santa Teresa, Carreras, Clodomi- 








ra, eodolina, Villa Trinidad y San Eduar- 
do (O. Varios), ésta adherido a esta Fe- 
deración). En todas estas localidades 
mencionadas, se mantienen en pie de lu- 
cha las organizaciones obreras, a pesar de 
los múltiples obstáculos que las policías 
departamentales les ponen para su libre 
desenvolvimiento de acción gremial e 
ideológica. 

Ponemos fin a este breve informe, que 
no es completo ni detallado en forma an- 
plia, como lo indicamos al principio de 
estas líneas, aconsejando a los trabajado- 
res de la provincia de Santa Fe a que 
sigan su acción combatiba y de recons- 
trucción del movimiento Obrero, ajustan- 
do sus actos a los principios federalistas 
que propaga la F. O. P. de Santa Fe, y 
los métodos de acción directa, que acon- 
seja, para resolver los conflictos entre pa- 
trones y obreros. 

Nos permitimos también llamar la aten- 
ción de los trabajadores de la provincia 
sobre un defecto que acusan en lo que a 
la cohesión del movimiento obrero se re- 
fiere. Como podrá verse por este informe, 
hay infinidad de sindicatos, que perma- 
necen autónomos, no obstante simpatizar 
con esta Federación. No nos explicamos 
claramente esa posición de esos sindica- 
tos, en su manía de permanecer autóno- 
mos de esta Federación, cuando están de 
acuerdo con ella y mantienen a la yez co- 
rrespondencia, para informarle y orientar- 
se también de cómo marcha el movimien- 
to obrero en general. 

No podrá escapar al buen criterio de 
esos trabajadores que, para mantener con 
eficacia en el orden oconómico y moral, 
un cuerpo de relaciones y de orientación 
revolucionaria, se necesita las dos bases 
que dejamos apuntadas: es decir, que la 
cooperación económica y moral de los tra- 
bajadores es para una institución, con la 
cual se está de acuerdo, es necesaria su 
subsistencia, y poder llevar a cabo la 
obra que, como representante del movi- 
miento obrero consciente, se ha propuesto 
al constituirse. 


Rosario, abril de 1934. 
El Consejo. 


Nota : Al informar del movimiento obre- 
ro de Rosario no aparecen el Sindicato de 
Sastres y Anexos y F. O, Marítima (Sec- 


ción Rosario), ambos autónomos por error 
involuntario, 
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a 


lani, Ferreño habría manifestado que la idio- 
sincracia de los obreros panaderos era de in- 
dependencia y autonomía en todo aquello que 
específicamente corespondía a ellos, como era 
el caso de la boolsa de trabajo para proleer 
de obreros a la panaderías y que era nece- 
saria respetarla. 
para manifestar en términos y gestos destem- 
plados que ese era un prejuicio quintista que 


Intervino entonces Cerrutti, 


no tenían por qué respetar ni atender, al con- 
certar el probable acuerdo. Con la interven- 
ción aludida del secretario de la Junta Eje- 
cutiva se produjo en presencia de los delega- 
dos patronales y sirvió para favorecer los pro- 
pósitos de éstos, no intervino más que en la 
discusión de las bases. No alcanza a compren- 
der qué razones han mediado para que en la 
comisión asesora creada por el decreto para 
el presidente, del Departamento Nacional del 
Trabajo, no se diera ingerencia ni al sindicato 
ni a los obreros panaderos, como no sea las 
de eludir mejor el control de los directamen- 
te interesados en el asunto que son los inte- 
grantes del gremio o el de querer disminuirlos 
en su dignidad, suponiéndoseles incapaces de 
realizar tal tarea, Terminan afirmando que los 
decretos no reflejan, en absoluto, los anhelos 
del gremio de panaderos, que su redacción no 
les fué notificada a elos, a pesar de que Ce- 
rrutti la conocía congimucha anticipación, a 
tiempo de que fuera posible oponerle objec-o- 
nes, y de lo que el secretario de la Junta de 
las anteriores condiciones en que trabajaban 
los panaderos. 


Milani, de la J. E. interviene para hacer al- 
gunas aclaraciones con respecto a la actuación 
de Cerrutti y suya en las distintas gestiones 
realizadas. en las que, afirma, hubo identidad 
de pareceres con los camaradas panaderos, 

Cortés, obrero panadero, amplía la exposi- 
ción de Ferreño y.se manifiesta de acuerdo en 
que la Junta Ejecutiva no ha obrado en común 
con la C. D. de la sociedad de panaderos. Re- 
latan la forma en que debieron afiliarse a la 
C. G. T.: Ni el gobierno de Uriburu, primero, 
ni el de Justo después, permitían la apertura 
de los locales en los que funcionaban las bol- 
sas de trabajo, encarcelaban no sólo a los di- 
rigentes de panaderos, sino a cuanto obrero 
acudía a esos locales en procura de trabajo. 
Habiéndose hecho ya insoportable la situación 
resolvieron dirigirse a la jefatura de policía 
a solicitar se les permitiera, no ya la realiza- 
ción de asambleas sindicales, sino el simple 
funcionamiento de los locales donde funciona- 
ban las bolsas de trabajo. Fueron atendidos 
por el secretario del jefe de policía, quien les 
manifestó que para acceder a su pedido era 
indispensable obtuviesen una especie de salvo- 
conducto de la secretaría de C. G. T. Allí 
concurrieron los delegados panaderos y con- 
forme a su pedido se les concedió lo que pe- 
dían, eonviniéndose por ambas partes en que 
no era indispensable todavía la adhesión de 
los panaderos a la Confederación General del 
Trabajo, estableciéndose tácitamente que era 
primero necesario educar al gremio en prácti- 
cas sindicales costumbres 
quintistas. Pero como continuaron siendo per- 


dispares con sus 


seguidos y sus locales clausurados, se dirigie- 
ron nuevamente a la policía, en cuya jefatu- 
ra se les notificó que si querían evitar las 
persecuciones debían afiliarse de una vez a la 
C. G., T. No quiere detenerse a examinar el 
significado de esta diferencia de trato policial 
según se esté o no en relaciones con la cen- 
tral, pero de todos modos deja esta singular 
historia de la afiliación de los obreros pana- 
deros a la reflexión de los delegados. Se ma- 
nifiesta escéptico con respecto al cumplimien- 
to de las leyes obreras y cree, como Ferreño, 
que los decretos no han hecho más que em- 
peorar las condiciones de trabajo de los ca- 
maradas de su gremio. 

Erneta, de la Federación Gráfica Bonaeren- 
se, dice que el asunto tiene dos aspectos que 
deben tratarse por separado. Primero el del 
entredicho entre la Sociedad de Panaderos de 
Buenos Aires y el secretario de la J. E. de la 
Confederación General del Trabajo que tuvo 
por origen la aparición de los decretos gu- 
bernamentales discutidos, después de largas 
gestiones realizadas por ambos cuerpos. Des- 
pués la derogación de hecho de la ley de pro- 
hibición del trabajo nocturno en las panade- 
rías, aceptada por la Junta Ejecutiva. La Junta 
Ejecutiva, y en especial modo, su secretario 
general, han procedido mal en las dos cosas. 
No puede achacarse a los obreros panaderos 
culpa alguna en la emergencia. Ellos eran obre- 
ros perseguidos, por el gobierno, la policía 
y la justicia, casi totalmente desorganizados, 
sus mejores militantes presos, clausurados sus 
locales gremiales y su bola de trabajo, en la 
más remota posibilidad de valerse de su fuer- 
za organizada para imponer la ley, percibien- 
do saladios 'irrisorios en 'largas jornadan y 
condiciones de trabajo bestiales en las tahonas. 
No era la misma situación de la J. E. que te- 
mía la obligación de prestar su decidido con 
curso a esos trabajadores en cuanto se lo pi- 
dieron. Pudieron los obreros, en la desespe 
ración de su impotencia para hacer cormplir 
la ley, aceptar la oficialización «Je «4 viola 
ción, a cambio de algunas pertajas e una 
bolsa de trabajo bien organizada y hajo au 
control. Pero no debió admitirlo nunca la Con- 
federación General del Trabajo. 

Entra a considerar el decreto referente a 
la bolsa de trabajo. Las comisiones paritarias 
en cuanto importan una conquista Obrera sig- 
nifican la reunión de representantes, en nú- 
mero igual de obreros y patrones para la di- 


, lucidación de cuestiones que puedan plantear- 
; se en los lugares de trabajo o, como en el ca- 


so presente, para lo que concierna a la bolsa 
de trabajo. Lo que les ha dado el gobierno, 
es simplemente una comisión de obreros y 
patrones, en la que ni siquiera está represen- 
tado mi el sindicato ni los obreros panaderos, 
que pueda “asesorar” en el caso de que éste 
“lo requiriese”” a la única autoridad para el 
manejo de la bolsa, que es el presidente del 
Departamento Nacional del Trabajo. Se le fa- 
culta a la autoridad única de la bolsa a “ra- 
dia” a los obreros de “mala conducta'', la 








































LA ORGANIZACION OBRERA 





Milani. Se muestra alarmado porque en el 
seno de una central obrera se escuchen sin la 
condigna indignación de todos, que pueda sos- 
tenerse como bueno el que un representante 
de un gobierno reaccionario y presidente de 
una institución totalmente desprestigiada a los 
ojos de los trabajadores a quienes debe dar 
trabajo y pueda “radiar'' a esos obreros, Hace 
historia de las diversas intentonas de gober- 
nantes reaccionarios para incluir en algunas 
leyes el mismo concepto, para impedir el goce 
de algunos beneficios por parte de los traba- 
jadores más activos en el movimiento sindical, 
que se vieron frustradas gracias a la, en cada 
caso, enérgica reacción obrera. 


En lo que respecta a la violación de la ley, 
cuya violación 'no sólo ha sido aceptada sino 
que ha contribuido a ello la Junta Ejecutiva, 
el asunto es mucho más grave. Se trata de 
una ley que beneficia a muchos miles de tra- 
bajadores, que fué aprobada por los obreros 
y cuya sanción ha sido aconsejada por emi- 


obreros panaderos. Por otra parte la Confe- 
deración General del Trahajo envía todos los 
añas a la Conferencia Internacional del Tra- 
bajo que no se reúne sino con el objeto de 
aconsejar a los países que están representa- 
dos en ella la sanción de una legislación del 
trabajo que contribuya a mejorar las condi- 
ciones de trabajo, en acción concordante con 
los sindicatos obreros. Contrariamente a esa 
actitud de la central al adherir a las solucio- 
nes de Ginebra, aparece aquí auspiciando la 
abolición de una ley a cambio de pretendidas 
concesiones del gobierno y de los patrones que 
han merecido el unánime repudio de una gran 
asamblea de panaderos celebrada en el Augus- 
teo, en la mañana de ese día. A su juicio, la 
actitud de la Junta Ejecutiva de la Confede- 
ración General del Trabajo en este asunto es 
el corolario de otras asumidas últimamente, 
que la presentan defendiendo a un gobierno 
reaccionario que trata de impedir el ejercicio 
de todos los derechos obreros y la anulación 


de todas sus conquistas, Aconseja a los dele: 
gados panaderos que no acepten el decreto y 
tratar por todos los medios de que la ley nú- 
mero 11.338 se cumpla. 


Gay, de los obreros telefónicos, no quiere 
entrar a discutir conceptos vertidos en la se- 
sión, contrarios, según afirma, no a determi- 
nados militantes, sino a la propia Confedera- 
ción General del Trabajo, a la que se atribu- 
ye con ello a desprestigiar. Entiende que los 
habían aceptado  previa- 
mente en su parte sustancial lo que les pro- 
puso la C. CG. T. que está de acuerdo con los 
decretos discutidos, por lo que cree que es- 


obreros panaderos 


tos obreros están equivocados al rechazar aho- 
ra sus términos. El ha estada presente también 
en la asamblea de panaderos y se muestra 
alarmado porque a ella concurrieron panade- 
ros que no eran socios del sindicato. Termina 
aprobando la conducta de la Junta Ejecutiva y 
aconsejando a los panaderos que acepten el 
decreto. 


lsaac Páez, de la Unión Tranviarios, tam- 
bién está de acuerdo con la Junta Ejecutiva y 
censura a los panaderos que, después de ha- 
berse mostrado conformes con €lla han repu- 
diado su labor. Cree que eso de la buena con- 
ducta, aun cuando claramente no se especifi- 
que, debe querer significar que el [. Nacio- 
nal del Trabajo a ocupar solamente a los afi- 
liados del sindicato. Esa es una cláusula que 
el gobierno ha puesto, según él, para favore- 


que le ha parecido muy bien al secretdrid de | cer ál sindicato, aun cuando no le esté dado 
la €. C. T. y a miembros de la Júnta como | confesarle. Considera que las leyes no sirven 


nentes higienistas, que consideraban pernicio- ¿Jue favorecía particularmente a los obreros 
so el trabajo nocturno para la salud de los pues no puede ser misión de un 





para nada y que sólo se hacen para perjudi- 
car a los trabajadores. Se queja de que los 
legisladores no hagan cumplir, sin embargo, 
algunas de ellas y pretendan ahora que las ha- 
gan cumplir los obreros, Condena en términos 
duros algunas leyes obreras, que han perjudi- 
cado a su gremio. Termina calificando acer- 
bamente la conducta de los panaderos al no 
aceptar sin protestas unos decretos que el go- 
bierno ha hecho exclusivamente para favore- 
cerlos. 

Pérez Leirós, de la Unión Obreros Munici- 
pales, dice que hubiera deseado no intervenir 
en el debate, pero que lo hace para dejar 
constancia de su desacuerdo con la conduc- 
ta adoptada por la Junta Ejecutiva y los con- 
ceptos expresados por algunos Secretarios. Va- 
mos mal así, dice, y vamos a concluir con el 
escaso prestigio que tiena la C. G. T. entre 
los trabajadores. En lugar de aceptar reformas 
a la ley la C. G. T. debía haberse hecho fuerte 


en la defensa de una gran conquista obrera, 


cuerpo central obrero entrar en tratativas con 
el gobierno para la reforma de una ley, sobre 
todo cuando sabe que la reforma de que se 
trata no tiene valor legal alguno, desde que no 
puede admitirse que el Poder Ejecutivo pueda 
modificar o abolir una ley, sancionada por el 
congreso de la Nación. Si la C. G. T. tiene 


fuerza real debió aplicarla simplemente en la . 


defensa de esa conquista y si na la tiene ago- 
tar todos los recursos legales y al alcance de 
ella antes de entregar la ley al gobierno y a 
los patrones de panaderías. Al no darse di- 
recta intervención, por otra parte, a las obre- 
ros panaderos en la proyectada bolsa de tra- 
bajo, no sóla se les resta personalidad y se 
menosprecia a su sindicato, sina que se facili- 
ta a los paniaguados del gobierno se ubiquen 
ellos en perjuicio de los obreros alténticos. 
Así no se hace obra de organización y sí de 
disgregación de energías de los trabajadores. 
Ya hay otros grupos centrales que están ins- 
pirados y embanderados en ideologías. ¿No se- 
rá posible convivir en una sola entidad central 
a sindicatos orientados por distintas corrientes 
de ideas, pero comunes en sus aspiraciones de 
clase? Aunque de lamental, tal es lo que surge 
de actitudes como las comentadas, que pare- 
cen responder a un plan trazado contra deter- 
minada tendencia obrera. Se está haciendu, 
agrega, una última tentativa por conciliar, Si 
ésta no se traduce en una efectiva y sincera 
posición de lucha contra el capitalismo y la 
reacción, habrá que esperar días de anarquía 
y caos en la única organización obrera seria, 
Refutando al delegado de los tranviarios, dice 
que no es a las legisladores a quienes debe 
achacárseles la falta de cumplimiento de las 
leyes obreras, sino a las autoridades de aplica- 
ción, que dependen directamente del Poder 
Ejecutivo. Invita a deponer intransigencias y a 
unirse en la defensa de las conquistas obreras 
políticas y sindicales. 

Marinelli, subscribe los términos de Erneta, 
con respecto al gobierno que él también consj- 
dera reaccionario y enemigo de los obreros. 
Cree, sin embargo, que los decretos no favore- 
cen a los panaderos, de debe, especialmente, 
a la falta de organización en que éstos se de- 
baten, 

Hablan delegados de las aindicatos T. del 
Estada, O. Cinematográficos y los compañeros 
Garzón y Ferreño y termina la reunión con 
unas palabras del secretario Cerrutti, quien 
manifiesta que los panaderos deberán acatar 


los decretos, sin adoptarse ninguna resolución. 














Comité pro Presos y Deportados 
Nuestro llamado al proletariado en general 


La libertad de los presos por cuestiones so- 
ciales es algo que debe estar dentro de cora- 
zón del hombre o mujer que tenga un senti- 
miento noble y un ideal de justicia. Por ser 
ellos los rehenes del fascismo, por ser los pre- 
goneros y luchadores en pro de una sociedad 
ideal donde el trabajo no sea un castigo im- 
puesto por los potentados para su exclusivo 
beneficio, sino una necesidad de la vida mis- 
ma y para el bien colectivo, donde la libertad 
seca algo más que una palabra escrita en un 
himno patriótico, o dicha en el discurso del 
político o cliché en el período pre electoral. 
Ella debe vivir y ser el norte de toda activi- 
dad social. 

Trabajadores, afirmamos en este ideal por 
el cual millares de hombres pueblan las cár- 
celes del universo, son perseguidos y asesina- 
dos por las hordas del fascismo, aprestémo- 
nos a luchar, a luchar con toda energía y de- 
cisión por el rescate de esos camaradas, No 
seamos nosotros mismos, con nuestro silencio 
e inactividad, los carceleros de nuestro her- 
mano. Damos a continuación los nombres de 
los trabajadores que sin hallarse con procesos, 
habitan el cuadro 10 de V, Devoto. 

Gerónimo Rivera Tomé, arg., panadero, 38 
años, Avellaneda: diciembre 2-933. 

Carlos Carpio, arg. panadero, 27 años, San 
Fernando, enero 13-934, 

Angel Antoñazzi, italiano, panadero, 44 
años, San Fernando, enero 72-934, 


José Díaz, español, panadero, 45 años. Ca- 
pital Federal, 5-934. 
Miguel Cabrera, espaol, panadero, 54 años. 


Cap. Fed., 5-934. 


David Fernández, español, 


años. Cap. Fed., 5-934. 


panadero, 54 


Fidel Alvarez, español, Tranviario, 31 
años. Cap. Fed., nov. 27-933, 
Mauricio Avila, argentino, panadero, 40 


años, Florida, Feb. 3-934, 


Manuel R. Rodríguez, aserrador, 32 años. 
Cap. Fed., dic. 2-933, 

Manuel Piñeiro, lavador, 33 años, Capital 
Federal, diciembre 1-933. 


Indalecio Nogueira, español, chauffeur, 49 


años, Cap. Fed., Enero 23-934, 


Aquilino Pérez, español, lavador, 30 años. 
Cap. Fed., Feb. 2-934, 

José Mirando, espaol, lavador, Cap. Fed., 
Feb. 2-934, 
- Juan Romero, argentino, lavador, 21 años, 
Cap. Fed., Feb. 15-934, 

Carlos Sánchez, Argentino, 
años, Cap. Fed., Feb. 15-934. 

José Klepach, ruso, lavador, 35 años, Cap. 
Fed., Enero 25-934, 

Moisés Dermir, ruso, lavador, 31 años, Cap. 
Fed., Feb. 15-934. 

Juan Almarin, argentino, 
años, Avellaneda, Dic. 2-933. 

Evaristo M. Sánchez, español, chauffeur, 38 
años, Cap. Fed. Feb. 8-934, 

Pablo Sienes, español, panadero, 40 años, 
Cap. Fed., Feb. 8-934, 

Manuel Santos, español, panadero, 27 años, 
Ciudad, Feb. 9-934, 

Anacleto Avila, argentino, agrícola, Santa 
Fe, Enero 934, 

Luocencio Outidal, español, lavador, 38 
años, Cap. Fed., Feb. 16-934, 

Santos Cosoli, italiano, panadero, 30 años, 
Cap. Fed., Feb. 15-934, 

José Giménez, español, chauffeur, 36 años, 
Capital Federal, Enero 24-934. 

Francisco Hernández, espaol, carpintero, 50 
años, Cap. Fed., Dic. 3-933, 

Avelino Pontejo, español, 
aos, Cap. Fed. Febrero 15-934, 

Belarmino Alvarez, español, panadero, 26 
años, Cap. Fed., Feb. 10-934, 

Luis Diarnés, uruguayo, panadero, 45 años, 
Cap. Fed. Feb. 15-934. 

Humberto Aguirre, panadero, argentino, 26 
años, Cap. Fed., Nov. 28-933. 

Juan Kerés, ruso, metalúrgico, 26 años, Ca- 
pital Federal, Feb. 3-934, 

Andrés Murugari, espaol, lavador, Cap. Fed., 
Feb. 15-934, 

Eugenio Gil, español, guarda ómnibus, Cap. 
Fed., Feb. 7-934, 

Juan Ansalone, argentino, pintor. 
En el inmundo cuadro 50.: 

Anis Yapur, Casimiro Chau, José Meiten, 
Manuel Rodríguez, Celestino Mendoza, Manuel 
Ríos, Andrés Domínguez, Valentín Sosa, José 


lavador, 19 


panadero, 31 


panadero, 31 
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MATANZA 


El Comité de Relaciones de 
Obreros Ladrilleros Formula 
Varias Denuncias Gravísimas 


Declara que en la comisaría de San Justo se aplica corriente! 
eléctrica para arrancar declaraciones a los obreros detenidos: 


Publicamos, sin comentarios, una de- 
nuncia gravísima que nos formula el Co- 
mité de Relaciones de Obreros Ladrille- 
ros de la localidad de Matanza. Ella dice 
textualmente así: 


¡Ensañamiento de bárbaros! 


En la localidad de San Justo, partido 
de Matanza, hay un comisario que persi- 
gue con ensañamiento a los obreros or- 
ganizados, por el solo motivo de ser ca- 
paces, y valientes para defender sus de- 
rechos. 

No habrá mentalidad humana alguna 
que pueda concebir — ni creer — la 
manera con que los hombres represen- 
tantes de la “justicia” se ceban en los 
detenidos empleando contra ellos toda 
clase de torturas que revelan signos so- 
bresalientes de una época de barbarie y 
salvajismo. 

Que lo sepa el pueblo; que se enteren 
los hombres amantes de la justicia hu- 
mana y de la verdad; que llegue a oídos 
de los sordos el :clamor exhalado por 
aquellos trabajadores desde los antros de 
tortura; que se entere todo el mundo que 
en la comisaría de San Justo se aplica la 
corriente eléctrica para arrancar declara- 
ciones cuyas descargas sobre el cuerpo 
de los martirizados produce escenas ma- 
cabras que nadie podrá imaginar. Sí, que 
en todos se haga carne este relato como 
pálido reflejo de las torturas, y su efecto 
para la ciivlización, aniquilando la vita- 
lidad humanua; que se tenga en cuenta 
lo que significa la retorcedura, que equi- 
vale a esterilizar fisiológicamente al hom- 
bre, además de los gomazos por todo el 
cuerpo hasta originar, no ya un desma- 
yo — que sería preferible — sino el ago- 
tamiento de las fuerzas físicas. Esto es 
lo que hace en San Justo el comisario 
“defensor” del orden. ¡Vaya un orden! 
Malón policial, 

Y es de esta manera como el malón 
policial gobierna a su antojo y hace lo 
que quiere. Detiene, encarcela y tortura, 
sin que en ese tren de injusticias halle 
trabas. Así cayeron los compañeros 
González y Pardo, inculpados de la muer- 
te de un obrero en un horno, y siguiendo 
la “razzia” policial, detienen el 1.c de 
marzo a las 5 horas, en sus domicilios, a 
Miguel Sellis, Jua nAlesandri, Mariano 
Merlino y Juan Zeolla, que estaban, unos, 
tomando mate y otros levantándose para 
ir al trabajo, siéndoles allanadas las pie- 
zas por policias de la capital y de la pro- 
vincia. Y el 21 del mismo mes, a las 2 
de la madrugada, es allanada la pieza de 
los compañeros Mariano Rubio y Juan 
Linke, por una brigada de pesquisantes 
y policías, los que han hecho un desplie- 
gue de fuerzas que está muy lejos de efec- 
tuarse hasta en los casos cuando se tra- 
ta de dar caza a una manada de felinos 
salvajes. Estos dos compañeros ya fue- 
ron castigados en su propia morada, 





Sánchez, Vicente Uriol, Ricardo Barra, Domin- 
go Lobrutto, Fernando Tejedor, Antonio Váz- 
quez, José Castillo, Esteban Fernández, José 
Baldomero. 

Incomunicados en el Departamento: Jesús 
Díaz, Manuel Rodríguez, Camilo Rodríguez, 
Fernández y Segarra. 

Hay entre los compañeros detenidos quien 
lleva diez meses de detención, tal como Anis 
Yapur, detenido el 30 de Mayo de 1933. En 
estos útimos días las persecuciones a los obre- 
ros lavadores, panaderos al punto de no dejar 
sección “Orden social” ni un garage o línea 
de colectivos sin visitar y arrancar del propio 
trabajo a los camaradas más conocidos del 
gremio. 

Trabajadores: la caza al militante no cesará 
mientras no ocupemos todos como un solo 
hombre nuestro puesto de lucha. Nos viene a 
la mente, las palabras del gran revolucionario 
y pensador anarquista Pracedes G. Guerrero: 
“Vivir para ser libres o morir para dejar de 
ser esclavos.” ¡Explotados! que ese pensa- 
miento sea nuestro pensamiento y que al igual 
que él, salgamos a la pelea al grito de Tierra 
y Libertad contra el fascismo. Por la Liber- 
tad de los Presos Sociales, ingresad a luchar 
en las organizaciones de la F. O. R. A. 


El C. P. Presos y Deportados. 
LA REACCION EN AUGE 


En el momento de dar a publicidad este co- 
municado se nos informa que un activo mili. 
tante del gremio Ladrilleros, detenido el 19 
de febrero en Matanza, es trasladado a San 
Justo, donde es golpeado brutalmente, hasta 
obligársele a acompañar a la policía a los do- 
micilios de sus compañeros. Nos hacemos car- 
go de los castigos inferidos a este compañero, 
para prestarse a ello, puesto que según infor- 
mes es toda una fortaleza física y moral. 

Pero la barbarie no termina en San Justo, 
también en el corazón de Buenos Aires: en el 
Departamento Central de Policía, se está gol- 
peando a obreros Chofers y manteniéndolos 
días y días incomunicados. 

Trabajadores: que toda la rabia y odio que 
tales hechos producen a toda conciencia noble 
baje a .nuestros puños, para descargarlos con 
toda fuerza y certeramente en la testa del si- 
cario para que no se levante másl 

Contra la barbarie. Por la libertad de nues- 
tros presos, acción y más acción. 


2 El Comité. 


siendo después esposados; también detu- 
vieron a los dueños de la casa, que des- 
pués de tres días de encierro recobraron 
la libertad. En el mismo día es también 
detenido en su domicilio, F. Carretero. 
¿Motivos de todas estas detenciones? Es 
fácil averiguar planes imaginarios policia- 
les. 

Piltrafas humanas. 


Todos estos compañeros están en la 
comisaría de San Justo, con excepción de 








PARA REFLEXIONAR 
Anarquistas y Socialistas Revolucionarios 


Noticias sobre mi manuscrito inédito re- 
lativo a la historia de las ideas anarquis- 
tas desde 1880 a 1886 


Por MAX NETTLAN 


Pero las grandes ciudades producen y 
atraen muchos  desarraigados, menos 
equilibrados, despreocupados, restos flo- 
tantes y una turba desmesurada de esos 
entró en la anarquía, en los grupos hos- 
pitalarios y abiertos de par en par, en las 
tribunas de las reuniones que aplaudían 
al que vociferaba como más extremista 
ante todo, La palabra y la prensa amor- 
dazadas desde 1871 a 1880, eran enton- 
ces, como nunca, casi libres, y sin gran 
objeto difecto; en 1848 en 1871 había 
graves cuestiones comunes ante el públi- 
co que daban a los oradores una concen- 
tración, un contacto con el espíritu pú- 
blico: es eso lo que faltó desde 1880 a 
1886. Los objetos de ataque que fueron 
numerosos sin duda, toda el republicanis- 
mo burgués, la burguesía industrial, el 
militarismo, el socialismo político, pero 
el pueblo, resignado, no veía en los anar- 
quistas hombres que pudieran serles úti- 
les, los trabajadores se desinteresaban de 
ellos y era preciso aproximarse a los sin 
trabajo para tratar de sacar el movimien- 
to de los grupos, lo que produjo escenas 
violentas muy aisladas, el saqueo de al- 
gunas panaderías, pero que privó a Loui- 
se Michel y a Pouget por casi tres años 
de la acción. 

Fué, pues, un periodo en que una pro- 
paganda paciente, ayudada por un poco 
de organización práctica, habría sido qui- 
zás más conveniente. Pero se había sal- 
tado esa etapa, se creyó cada cual anar- 
quista sin tener necesidad de conocer las 
doctrinas, se fué anarquista cada cual a 
su modo. Así surgió el régimen de la 
exageración, de la competencia hacia la 
expresión más absoluta del comunismo, 
de la libertad y de la “toma del montón” 
más sumaria, la ausencia más completa 
de organización, la irresponsabilidad, la 
falta de obligaciones, el individualismo 
más absoluto fueron expresados en dis- 
cursos, en artículos y en la práctica se 
descontaron las libertades futuras por 
una manera de vivir sobre la sociedad 
presente como en “país conquistado”, Se 
agitaban así en el vacío las afirmaciones 

más extremas, evitando como si fuera 
antianarquista el ocuparse de toda cues- 
tión que costeara las realidades de la vi- 
da presente. Si para los unos todo eso 
fué un resultado de exaltación ingenua, 
otros se hicieron pronto de eso una re- 
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Merlino, que salió en libertad, y Gonzá- 


lez y Pardo, en La Plata, convertidos en 
piltrafas humanas por efecto de los cas- 
tigos. La policía los niega. Lase ropas 


para cambiarse no se las pasan, hasta 


creemos que la comida tampoco, ni tam- 


poco nos es posible comunicarnos con 


ellos en ninguna forma, no pudiendo ha- 


cerlo ni el abogado del Comité Pro Pre- 
sos. ¿Qué pretende el comisario con esa 
actitud de secuestramiento? 

Sí, que lo sepan todos: que ser traba- 
Jador consciente y estudioso es un deli- 
to; que vivimos bajo la presión de un 
gobierno fascista que a su paso hacia el 
obscurantismo se propone hacer tabla ra- 
ra con todas las libertades, para someter 
los destinos del pueblo a sus macabros 
designios, y es en este dilema escabroso 
que nos hallamos. Rebelarse debe ser 
nuestra consigna, ya que es humano y 
honroso caer luchando y no contribuir 
voluntariamente a cebar la reacción. 





gla de conducta general, practicando una 
vida al margen y a expensas de la socie- 
dad, proclamando el silogismo de que 
arruinaban así la sociedad presente, que- 
brantaban la propiedad privada, etc., 
mientras que en el fondo no hacían sino 
aumentar el número de los parásitos que 
viven a costa del trabajo de los producto- 
res, pues éstos al lado del capitalista la- 
drón tienen que alimentar todavía a és- 
te que, cuando puede, roba al capitalis- 
ta y lo induce así a reembolsarse a cos- 
ta del trabajador, explotándole más aún. 

En una palabra, al lado de los conti- 
nuadores de las ideas adquiridas de la 
anarquía que pasaban por moderadas, mo 
ralistas, etc., hubo esos predicadores de 
las abstracciones más lejanas y vagas y 
esos disfrutadores que descontaban las li- 
bertades sociales del porvenir en disfru- 
te presente. Ese fué, lo repito, un fenó- 
meno temporario y local, que el concur- 
so súbito de una libertad pública largo 
tiempo suprimida, la afirmación nueva y 
atractiva de las ideas anarquistas hasta 
entonces casi desconocidas, y el efecto de 
eso sobre muchos hombres de nervios ex- 
citados, de hábitos un poco desordena- 
dos, como los que producen las grandes 
ciudades, que ese concurso había produ- 
cido y que habrían sido una cantidad in- 
significante si hubiera existido un ver- 
dadero gran movimiento al mismo tiem- 
po, Pero ese movimiento serio no pudo 
formarse tan pronto: al “Revolté” de Gi- 
nebra que lo preconizaba con gran ta- 
lento, el señor Andreieux opuso en 1880- 
81 su Revolution sociale, que abrió las 
puertas a todos los que sabían predicar 
esa anarquía abreviada, inmediata, sim- 
plificada. Y en 1883 y hasta 1885 los 
hombres serios estuvieron en la cárcel y 
de ese modo esa anarquía que acabo de 
caracterizar, echó raíces. Todo esto care- 
cería de importancia duradera — porque 
a partir de 1886 las fuerzas serías reini- 
cian su trabajo, como se verá — si se hu- 
biese advertido en todas partes y siem- 
pre. Pero se ha creído a menudo que eso 
era la anarquía más avanzada, más libre, 
más revolucionaria, y se ha creído, por 
el gran renombre de todo lo que llega de 
París, que había que imitarlo, y así esas 
extravagancias en abstracciones extremas 
y también esas prácticas muy personales 
para salir a flote en una gran ciudad, se 
han difundido como un evangelio, 

Yo creo que para todo esto la época 
de 1880 a 1886 está llena de explicacio- 
nes fundamentales, porque se está alli en 
la fuente de esas desviaciones y de otras. 





CONSEJO FEDERAL 


(Adherida a la A.C.A.T. y A.I.T.) 
Sec. B_ Mitre 3270, U, T. 62, Mitre 2836 

Camarada Secretario de... y por su 
intermedio a la Comisión y al Sindicato 
de... 

En la presente van incluídos los pro- 
blemas inmediatos que, a juicio de este 
Consejo Federal y de acuerdo con las cir- 
cunstancias presentes, reclaman con más 
urgencia una solución acertada para el 
mejor desarrollo de la vida de la F. O. 
R. A. en su doble aspecto interno y ex- 
terno. 

A pesar de que el Consejo cree haber 
incluido los problemas esenciales que la 
actual situación del país plantea a la vida 
y desarrollo de nuestro movimiento en 
relación con los principios que éste sos- 
tiene, tanto en lo que se refiere a la reac- 
ción gubernativa antiobrera, como a los 
problemas del trabajo o de las ideas, sin 
olvidar el aspecto internacional de nues- 
tras cuestiones. Esto no impide que las 
organizaciones y los camaradas incluyan 
aquellas cuestiones que el Consejo haya 
omitido por olvido o que éstos consideren 
de interés para la vida del movimiento. 

Siempre, se entiende, en relación con 
los principios de Libertad y de Justicia y 
con el sistema de organización federalis- 
ta y por oficio quela F. O. R. A. sos- 
tiene por ser los que mejor se avienen a 
una concepción coherente e integralista 
de la Idea libre. Y al gran principio so- 
cial de la variedad y de la unidad en la 
Libertad condicionada por la Justicia. Y 
teniendo en cuenta los acuerdos y resolu- 
ciones de los Congresos Regionales reali- 
zados por la F. O. R. A. hasta la fe- 
cha, base fundamental del pacto que 
agrupa solidariamente a los gremios que 


la integran. 

Por consiguiente y de acuerdo con lo 
antedicho, el Consejo Federal transmite 
a las organizaciones adheridas los puntos 
de la Orden del día que va a continuación 
y que serán tratados, si las circunstan- 
cias lo permiten, en la última quincena 
de Marzo próximo, en el lugar que el 
Consejo indicará en su oportunidad. 


Orden del dí ade la próxima Reunión 
Regional de Delegados: 


1.2 Informe y Balance del Consejo. 

2.” La Reorganización de los cuadros 
de la F. O, R. A,, a pesar de los obstácu- 
los de la reacción, sin desviarse de los 
principios y del sisitema de organización 
federalista y por oficio que ésta sostiene. 

3. La campaña por la libertad de los 
procesados por asociación ilícita y de los 
presos por cuestiones sociales en general, 
así como de la apertura de los locales 
obreros  clausurados. Deportaciones y 
confinamientos, 


4. La lucha contra las corrientes re- 
gresivas de derecha o de “izquierda”, que 
tienden a aumentar los poderes represi- 
vos del Estado y restringir el círculo de 
la libertad humana, en perjuicio, sobre 
todo, de las clases obreras, 


5. El problema de la desocupación y 
la lucha por las 6 horas de trabajo, 

6.” La forma de financiar la vida del 
órgano oficial de la F. O. R, A., “O. 
Obrera”, para que cumpla con más efi- 
cacia los fines orientadores del mismo. Y 
cuestión prensa nuestra en general. 

7. La función de los Comités Pro-Pre- 
soso y el medio de evitar que éstos se 
desvien de su labor estricta que es, la de 
atender a los presos y socorrer a las víc- 
timas de la reacción, 



































LA ORGANIZACION OBRERA 
E RN 


8. El caso de Panaderos de la Capital 
y la actitud de Camaleonismo en el mis- 
mo. 

9. Libertad de reunión y de Propagan- 
da, 

10.” Cuestión Ferroviaria. 

11.7 Relaciones Internacionales. 

12.” Renuncia y Renovación del Con- 
sejo Federal. 

13 ASUNTOS VARIOS. 

De los asuntos incluídos en la orden 

del día el Consejo considera de especial 
interés, particularmente el que se refie- 
re a los procesados por asociación ilícita. 
Proceso de Bragado y presos y persegui- 
dos por cuestiones sociales en general. 
Problema al que nuestro movimiento de- 
berá de abocarse con toda decisión hasta 
conseguir la liberación de los mismos y 
la supresión de la regresión actual, El 
segundo problema de urgencia es el de la 
reorganización de nuestros cuadros gre- 
miales, mo solamente para la mayor efi- 
cacia del movimiento de la F. O. R. A. 
en su labor permanente, sino que al mis- 
mo tiempo como un medio, junto con las 
6 horas de trabajo, para combatir la des- 
ocupación, reiniciando la beligerancia 
obrera en el campo gremial, Esto no sig- 
nifica, de ningún modo, que los demás 
puntos no sean también de gran interés 
y suma necesidad su discusión y escla- 
recimiento para la mejor marcha de la 
vida del movimiento de la F. O. R. A. 
y de los ideales que ésta propaga y de- 
fiende, 
Espera este Consejo que dentro de la 
brevedad del tiempo disponible, las orga- 
nizaciones adheridas y los camaradas 
tratarán de discutir los problemas que 
aquí se incluyen para llevar al seno de la 
asamblea regional, la opinión ponderada 
y recta que siempre distinguió a los nú- 
cleos y militantes de la F. O. R. A. 
con el fin de que de ésta salga fortalecido 
nuestro movimiento para sus luchas del 
presente y del futuro. Y una más clara 
comprensión en los militantes de nues- 
tros problemas. 


Postergación de la anunciada reunión de 

delegados regional, Los motivos de esa 

psotergación y la fecha aproximada de 
su realización. 


Cumpliendo con el anhelo sentido en- 
tre organizaciones y militantes del movi- 
miento de esta Federación, de una re- 
unión de carácter regional de represen- 
taciones de gremios adheridos, con el fin 
de resolver algunos de los problemas in- 
mediatos más urgentes para la vida del 
movimiento y para su defensa. Y reno- 
var al mismo tiempo el Consejo Federal. 
Este Cuerpo de Relaciones había hecho 
todos los trabajos preliminares a ese ob- 
jeto, remitiéndolo a las organizaciones 
adheridas la Circular-Convocatoria y el 
orden del día a discutirse en esa reunión. 
Pero a pocos días de distancia del límite 
fijado por la circular-convocatoria, y an- 
tes de mandar la fecha de la reunión, el 
Consejo Federal ha creído necesario es- 
tudiar la situación y ver en qué medida, 
dadas las circunstancias actuales, era O 
no conveniente para el interés del movi- 
miento una reunión de esa naturaleza. Y 
después de analizar detenidamente las 
brobabilidades favorables o adversas, se 
llegó a la conclusión de que ni era con- 
veniente embarcar al movimiento en una 
aventura semejante actualmente, ni el 
Consejo debía de cargar con la grave res- 
ponsabilidad que ésta implicaba. Se tuvo 
en cuenta además del estado de sitio, obs- 
táculo principal, indudablemente, y el re- 
erudecimiento de la reprensión en estos 
últimos tiempos en la Capital y Provincia 
de Buenos Aires, el hecho de que aún in- 
tentando hacerla en lugares en donde ha- 
bría más o menos probabilidades de éxi- 
to, costaría un gasto excesivo en dinero 
de difícil desembolso actualmente. Por es 
tos motivos y por otros que por ser de 
orden general no escaparán a la sagaci- 
dad de las organizaciones y camaradas, 
es por los que este Consejo Federal ha 
creído prudente el postergar la citada re- 
unión regional por un plazo aproximado 
de los meses más, tratando de que la con- 
vocatoria se haga con diez días de anti- 
cipación, para que las organizaciones ten- 
gan tiempo de nombrar los delegados pa- 
ra la misma. Se entiende de que el orden 
del día será el que está actualmente en 
poder de las organizaciones adheridas, 
remitidas últimamente a éstas por este 
Consejo Federal. 

El Consejo Federal. 
Buenos Aires, marzo de 1934. 





Sobre la ayuda a los ferro- 
viarios adheridos a la F.O. 
R.A. para su órgano “El 

despertar ferroviario” 


Hace poco tiempo se presentó a este 
C. Federal una delegación de los ferro- 
viarios de la F. O. R. A. informando de 
su situación y, reclamando ayuda a este 
Consejo para sacar el periódico del gre- 
mio. El Consejo se comprometió a infor- 
mar a las organizaciones adheridas para 
que éstas, en la medida de sus fuerzas, 
traten de ayudar a esos camaradas a sa- 
car el periódico. Cree este Consejo que 
es obligación de nuestro movimiento, el 
de alentar a esos camaradas en la labor 
perseverante que desde hace tiempo vie- 
nen realizando en el gremio del riel para 
libertar a esos castigados obreros de la 
doble explotación que soportan: de las 
empresas del Estado y de la burocracia 
sindical. Así como de la dictadura des- 
pótica que sobre éstos ejercen, desde ha- 
ce años, los burocratas del amarillismo 
reformista o de la otra amenaza que so- 
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Para Pensar 


“En la edad media se consideraba al 
verdugo deshonrado. Se huía de su com- 
pañía, no se le permitía que tocara los 
alimentos y otras cosas y se le trataba 
como a un proscrito. Esa actitud corres- 
pondía al sentimiento del pueblo a quien 
debió parecerle funesto el hombre que 
hizo una profesión del asesinato legal. 
Pero hoy tenemos otro verdugo — el 
censor, el verdugo del espíritu. Y ese 
merecía verdaderamente que se le tratara 
de igual modo que al verdugo de la edad 
media”. 





bre ellos pende también, de los aspiran- 
te a los burócratas “rojos” tan peligrosos 
para el interés obrero, como los actuales 
reformistas, Aparte de esto el “Despertar 
Feroviario” no sólo realiza una labor me- 
ritoria entre los ferroviarios, sino que es 
al mismo tiempo, uno de los mejores pe- 
riódicos de orientación de nuestro mo- 
vimiento en general. Por todo lo que an- 
tecede es por lo que este Cuerpo de Re- 
laciones, aconseja a las organizaciones 
adheridas, la ayuda a esos camaradas en 
la medida de lo posible. 


S, R. Obreros Panaderos 
de Avellaneda 


1886 - 10. DE MAYO - 1934 


Llegamos a este 1. de Mayo con do- 
ble motivo para la protesta obrera. Es- 
tamos bajo la amenaza brava de la reac- 
ción capitalista y Estatal empeñada en 
destruir todo nuestro movimiento eman- 
cipador y social. Estamos con nuestra 
organización procesada por asociación 
“ilícita”. Tenemos una cantidad enorme 
de compañeros encarcelados, confinados, 
deportados y perseguidos, nos está pro- 
hibido reunir, hablar y escribir, en una 
palabra no tenemos la libertad de cami- 
nar por las calles y ni estar en nuestros 
hogares, en todas partes corremos el pe- 
ligro de ser apresados y castigados por 
la jauría. 

Hay entonces compañeros un motivo 
más pronunciado.que los mismos aconte- 
cimientos de Chicago para la mayor pro- 
esta y doble esfuerzo a fin de combatir 
esta reacción que se ensaña con los obre- 
-os de la organización que integran la 
OR AS 

Sabido es que debido a esta circunstan- 
via especial en la vida de la organización 
¡brera, el patronato no pierde la oportu- 
nidad para provocar conflictos negando 
tas conquistas que les hemos ganado en 
neleas altivas y que están amazadas con 
«1 dolor y el sacrificio de los mejores mi- 
tlintantes. Las conquistas nuestras, las 
conquistas del gremio es forzoso mante- 
aerlas aún a costa de un nuevo sacrificio 
por que en ellas reside la estabilidad de 
la organización. 

A las conquistas de los obreros pana- 
deros como a las de todos los proletarios 
no las puede arrebatar la burguesía así 
nomás con suma facilidad, cuando lo ha- 
ga que sea peleando de la misma manera 
que fueron ganadas, 

Corresponde ahora compañeros que ca- 
da hombre de nuestra organización, asu- 
ma la entera responsabilidad que el mo- 
mento exige para sostener incólumne los 
prestigios conquistados a través de nues- 
tras luchas, que cada efectivo y cada des- 
ocupado sea un militante activo para evi- 
tar el zarpazo que la burguesía nos ace- 
cha desde la sombra parapetrada en es- 
ta férrea persecución gubernamental. No 
permitamos jamás que nuestra indesición 
sea la causa de la derrota. El triunfo co- 
rrespondió siempre a los abnegados, a los 
fuertes dotados de voluntad y de coraje, 
es esta la cualidad suprema de todo lu- 
chadir. 

Ahora compañeros la Comisión cumple 
con el deber de recordar al Gremio que 
el trabajo en este 1. de MAYO ha de 
realizarse como en años anteriores, es de- 
cir, las cuadrillas de día el 30 de Abril 
no trabajarán; las de noche terminarán 
su labor antes de las 24 horas; las de día 
irán a trabajar el 1.” pasando las 24 ho- 
ras y las de noche el día 2 a la hora de 
costumbre. 

En cuanto a las changas y otras nece- 
sidades del trabajo en este día, ya los 
compañeros saben como las han de or- 
ganizar. 

SALUD Y BUEN ESPIRITU PARA 
CONTINUAR EN LA LUCHA CA- 
MARADAS 

LA COMISION 
Avellaneda, 1.2 de MAYO 1934, 





PRENSA OBRERA RECIBIDA 


Plusluen. “Más allá”, del doctor Pie- 
rrot (Francia). 

La Plebe, del Brasil. 

El Obrero tranviario autónomo, 

La F.O.R.A., órgano de la Provincial 
Santa Fe. 

Tierra y Libertad, prov. de Bs. Aires 

La Protesta. 

Nervio. 

La Voz del Chauffeur, Capital. 

El chauffeur de Avellaneda, 








LA ORGANIZACION OBRERA 
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garras de la justicia bajo falsas acusaciones, 









Sociedad de Resistencia Unión Chautffeurs 


La coordinación del transporte es un negocio redondo 
propiciado por las compañías ferroviarias y secundado 


no quedó nada que no se empleara. 





Ahora mismo se están prestando las comi- 
siones de las líneas, a oficiar de delatores en 
forma más completa y acabada que lo fueran 
antes, con la entrega de un registro personal 
de cada chofer, a Orden Social, a solicitud de 
esta repartición. 


No existe ninguna disposición legal que 


oblikue a prestarse a tan bajos menesteres. Só- 





por los gobernantes que una vez más venden los 


derechos del pueblo a los aventureros de la banca 





La práctica seguida en Europa por el capi- 
talismo de asociarse en grandes truts desde 
donde trabajan con todo éxito la obtención de 
sanciones legales para explotar esclusivamen- 
te, sin competencia de precio ni calidad, to- 
dos los renglones de la industria y del co- 
mercio, viene tomando cuerpo en la argen- 
tina, a medida que el pequeño industrial o co- 
merciante alcanza a entablar competencia con 
la simplificación del progreso, a las grandes 
empresas de explotación. 

Amparado en la protección que la ley le 
otorga, el oro de los banqueros mantiene bajo 
su imperio de metal “pesado”, a todos los 
avances felices de la ciencia, que ntentan per- 
turbar los grandes dividendos de las empre- 
sas fuertes. 

La lección experimental de Europa no nos 
irrita lo suficiente como para reaccionar con 
toda violencia frente al peligro que suponen 
esos monopolios. 

Los pueblos de Europa gimen, languidecen, 
agonizan, bajo el peso brutal de esas grandes 
prensas d eexprimir, funcionando tras el ru- 
bro legal de empresas o compañías, 

En ningún caso, las leyes que reglamentan 
el funcionamiento de estas corporaciones, con- 
sultan los intereses colectivos. Todo el articu- 
lado oscila alrededor de asegurarse el mayor 
rendimiento y enclavar barreras por el mayor 
número posible de años, a objeto de que na- 
die pueda penetrar en esos dominios, aun a 
despecho de todas las ventajas que el progreso 
aporte, tanto en el sentido de la economía co- 
mo en el de la comodidad. 

No conforme el capitalismo con el trazado 
de vallas tendidas a través del mundo, a mane- 
ra de tatuaje, obligando a que determinada 
parte de la tierra soporte cincuenta habitan- 
tes por kilómetro cuadrado y tal otra cuatro o 
seis por igual extensión, y se halle vedada a 
más de la libertad de traslado del hombre, la 
libre concurrencia de la mejor oferta, no con- 
forme con estos obstáculos interpuestos entre 
unos y otros pueblos divididos por fronteras, 
tienden nuevas líneas en el plan nacional, cer- 
cando para si lo más fértil del suelo, explotán- 
dolo en provecho de un grupo de allegados a 
los hombres de gobierno, y se apoderan con el 
mismo fin, de las rutas de tránsito, mediante 
decretos que llaman de explotación legal, pe- 
ro que su verdadero nombre no es otro que 
“convenio para el robo". 


LA POBLACION Y LAS EMPRESAS 
FERROVIARIAS Y DE TRANVIAS— 


Lo que el pueblo rechaza por inconveniente, 
las empresas intentan hacérselo tragar por in- 
termedio de las cámaras de legislación, cuando 
éstas aprueben el proyecto presentado en re- 
lación con la llamada “Coordinación del Trans- 
porte”, 

Los panegiristas del mencionado proyecto, 
cuentan como segura su aprobación. Nosotros 
no dudamos de que tales cosas aiontezcan, por- 
que los afectados más directamente por el alu- 
dido proyecto andan muy mal encaminados. 
Piensan ganar la batalla en el terreno pura- 
mente de la ¡iey, y la ley los aplastará, en ra- 
zón de que los hombres que la manejan, no 
están al servicio de ella, sino de quien mejor 
cotiza apetitos. Y en este sentido, las empre- 


sas que subscriben el proyecto, tienen la pa- 
labra. 


















Sin embargo, seguros como están de ganar 
la partida, conquistando la voluntad de los 
hombres que están en el poder, no se han ol- 
vidado de halagar a los obreros que explotan, 
augurándoles un porvenir halagijeño, para 
cuando el proyectado plan esté en marcha, 
dibujándoles, de paso, una silueta tenebrosa, 
para el supuesto caso de que fracasara, a cau- 
sa de la “competencia ruinosa” que plantean 
los nuevos competidores de las empresas fe- 
rroviarias. ¡Cómo se preocupan ahora los di- 
rectores de las empresas, por la suerte de mi- 
les de obreros que jamás acallaron el hambre! 

¿Dónde hubo nunca obreros más malamen- 
te retribuídos que los obreros del riel? Por 
explotadoras que sean otras empresas, jamás 
llegarían a igualar a las de ferrocarriles y 
tranvías, y en cuanto a disciplina, mucho 
peor que la de cualquier cuartel. 

Si por algo tendríamos que aplaudir al pro- 
greso, en este caso, sería por la feliz renova- 
ción de esos feudos. 


Paralelamente a esta campaña de los direc- 
tores de las empresas del riel, activan en es- 
trecha concordancia con los mismos, los ju- 
das del proletariado, ubicados en la Junta Eje- 
cutiva de la C. G. T., y en la sentina del pe- 
riodismo bonaerense “La República". ¡No es- 
tán satisfechos con la venta reciente, caliente 
aún, de los ferroviarios y los panaderos! 

La Coordinación del Transporte y la proyec- 
tada Federación Nacional del Transporte, son 
mulas que tiran del mismo carro. 

Unos y otros, alentados por el calor que les 
proyecta la reacción imperante, acarician la 
idea nefanda de apoderarse de la Unión Chauf- 
feurs, para maniatarla y subastarla como su- 
bastaron a los obreros ferroviarios y panade- 
ros, presentando, así, el camino liso a las em- 
presas monopolistas, las que avanzarían con 
toda tranquilidad, una vez eliminado el factor 
de lucha directa del gremio, que se sintetiza 


en la organización de resistencia Unión Chauf- 
feurs, 












































cegetistas, la colaboración incondicional de Or- 
den Social. Hace tiempo que Orden Social bus- 
ca un cegetistas en nuestro gremio para decir: 
“¡Ecce homo!'”'. Todavía no ha llegado a com- 
prender Orden Social, que nuestro gremio no 
corre tras de ningún hombre. Los traidores 
que de él surgieron saltaron de su órbita, co- 
mo lo sbólidos, a otro planeta, sin dejar ni el 
rastro de su fugas carrera. 


LA UNION CHAUFFEURS Y LOS PE- 
QUEÑOS Y GRANDES INDUSTRIALES 


Puestos en el dilema de elegir entre dos ma- 
les, nos quedamos con el menor. 

Aun cuando no se ha llegado a la conclu- 
sin firme de si la caída de la sociedad presen- 
te se producirá más pronto estando asentada 
sobre la base del pequeño industrial, o por el 
contrario, sobre la de los capitales concentra- 
dos en grandes truts, y sin entrar a conside- 
rar cuál es más refractario an uestro punto de 
vista libertario o más duro de vencer, prefe- 
rimos, para la obtención de pequeñas mejoras 
morales y d> salario, luchar con el pequeño 
propietario, porque el trámite es más corto y 
directo. No existen entre él y nosotros un cor- 
tejo interminable de personas, todas exentas 
de autoridad para dirimir el incidente, pero 
que no se puede prescindir de sus venas, las 
que sólo dan como resultado, dilaciones y en- 
torpecimientos, retardando siempre, cuando no 
agravándolo, el litigio en disidencia. 

No podríamos dar un balance rigurosamente 
exacto respecto a si arroja mayores triunfos 
nuestra lucha frente al pequeño o al grande 
capital. Depende, en primer lugar, de las cir- 
cunstancias especiales que ocupe cada uno. Á 
veces, un pequeño capitalista oculta de tal for- 
ma su cuerpo, que nos resulta imposible fle- 
charlo desde cualquer punto de vista que lo 
busquemos. Por el contrario, grandes compa- 
ñías, suelen ¡presentarnos como blanco desde 
la cabeza hasta los pies, debiendo decidirse 
entre la capitulación o el reconocimiento de 
nuestros derechos. 

Como contrarios a nuestros puntos de vis- 
ta sociales, se equivalen unos y otros. 

Por mentalidad y aspiraciones, no los dife- 
rencia ninguna razón de fondo, sino el detalle 
nimio de haber llegado más tarde al banquete, 
o la mala suerte de no dirigir ben el tenedor 
sobre la presa codiciada. 

Nuestra lucha poco o nada se ha de inte- 
rrumpir ni cambiar frente a cualquiera de los 
dos grupos, ya que el punto capital de nues- 
tras luchas, estriba en acelerar la caída del 
régimen y no el prolongarla con modificacio- 
nes, que ni curan ni atenúan la enfermedad 
del paciente. 

Después de hecha esta definición de lucha 
por las mejoras del presente y por el fin so- 
cial que perseguimos para el logro de la jus- 
ticia y la paz entre los hombres, corresponde 
el dejar constancia de que siempre hemos com- 
batido con preferencia los monopolios, por 
considerar que representan un mal gravísimo 
que afecta a todo el pueblo, del que nos sen- 
timos hermanos, aunque a veces nos tire pie- 
dras ese pueblo, con la misma sinrazón que 
el pueblo de Jerusalem se las tirara al mártir 


de Judea, 


Fué esta institución la que rompió el circu- 
lo de hierro con que las empresas de tranvías 
habían bloqueado todo el centro de la Capi- 
tal, merced al cual se adueñaban de todo el 
transporte de pasajeros. “quellzs ordenanzas 
expedidas por las autoridades comunales, ca- 
yeron bajo el empuje arrollador de la Unión 
Crauffeurs, patrocinando la acción directa ds 
los movimientos huelguísticos. 

Igual suerte hubiese corrido la Ordenanza 
y la Reglamentación del colectivo por ser ar- 
bitraria, como lo eran las ordenanzas que men- 
cionamos, tendientes todas a vedar la concu- 
rrencia del pequeño propietario al tránsito por 
el centro, si esos pequeños propietarios hu- 
bieran secundado los movimientos propiciados 
por esta organización. No sospecharon, a pe: 
sar de nuestras prevenciones, que reglamen- 
tar el colectivo era matarlo. Ahora claman 
contra la tiranía de las cadenas que ellos mis- 
mos forjaron. ¿Esperaban que la Ordenanza 
y la Reglamentación del colectivo les abrieran 
rutas de libre elección a despecho de las gran- 
des compañías? ¿Es que se han olvidado de 
«quella sentencia que no reza en ningún có- 
digo, pero que define todo litigio en el terre- 


no legal y que es ecta?: “El hilo se rompe 
por lo más débil. .* 


En su desesperada defensa para que el mo- 
nopolio del transporte no los arrase, piden la 
cooperación del gremio y del público, y hasta 
se calculan ya las miles de bocas que queda- 
rían sin pan, y lo caro que el público pagaría 
el transporte una vez desterrado el patrón de 
un coche, 


¿Pero, tuvieron en cuenta, los que ahora 
claman porque se sienten desaparecer, al apo- 
yar la Ordenanza y Reglamentación, los in- 


tereses generales del gremio y del pueblo en 
general? 


Aquello fué algo así como un abrir la puer- 
ta y cerrarla al paso de los más próximos a 
ella. Los que quedaban afuera no importaba 
entonces, Importa en este memepnto, porque 


Por lo que respecta a esto último, la tarea 






es en extremo ardua su realización, aún te- 
niendo como tienen a su disposición los jefes 



























peligra el puesto de los mismos privilegiados. 

Creyéndose seguros de un porvenir ventu- 
roso, porque los cobijaba una ordenanza que 
eaciuía al mayor número de concurrentes, no 
vieron ni pensaron en la existencia de otro 
enemigo a combatir que a nuestra organiza- 
ción, la que tanto los ha favorecido frente a 
las autoridades. Los recursos, son de todos 
conocidos. Desde la negatica directa a todo 
reclamo justo hasta la difamación infame y la 
entrega de nuestros mejores militantes a las 





O 









lo la doblez y el relajamiento de toda norma 


de conducta moral, puede conducirlos a con- 
clusiones tan indignas. 


No se piense que en medio de esta adver- 
tencia, intercalamos un pedido de cuartel o 
una solicitud de armisticio. Los que quieran 
seguir siendo nuestros enemigos, que lo sean. 
Lo que pretendemos es que no se repitan los 
errores pasados. En materia de este asunto, 
no admitimos como los católicos, que el hom- 
bre sea un pecador perenne, aplicando a cada 
pecado un lavaje de la culpa, que seguirá 
repitiéndose. 

La policía no puede exigir de nadie, ni per- 
sonal ni colectivamente, el registro o ficha 
individual que pretende arrancar a los compo- 
nentes de líneas. Prestarse a ello, es oficiar 
de delatores. 





Como decíamos, entretenidos los componen» 
tes de líneas, en azuzarnos los perros, no se 
apercibían de que el verdadero enemigo se 
les echaba encima, ese enemigo que los eli- 
minará con una ley de expropiación de ese 
derecho de explotación que les otorga la or- 
denanza del transporte del colectivo. Ahora, 
ya sienten que la tierra se mueve bajo sus 
pies, y empiezan a comprender que la esta- 
bilidad es una ley relativa en física, y en le- 
gislatura, flotante como las boyas. 

Enemigos como somos, de combatir un error 
con otro error, ni de resarcirnos de un mal 
sufrido, contemplando la desaparición de quien 
nos viene haciendo tanta guerra, por inspira- 
ción ajena y no propia, declaramos que el es- 
tandarte, el nervio y la pujanza de esta insti- 
tución, es la única esperanza capaz de redu- 
cir al fracaso el plan macabro de las grandes 
empresas, consistente en la llamada Coordina- 
ción del Transporte. 

Nada tenemos que perder nosotros en esta 
lucha de intereses, entablada entre pequeños 
y grandes capitalistas. 

Si no se nos escucha, las consecuencias de- 
sastrosas que sobrevengan, las sufrirán los ra- 
mos de entendimiento, que han perdido la no- 
ción del tiempo, y la visión del verdadero 
camino a seguir. 
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TAREAS CONVERGENTES 





Nunca hemos sido partidarios de laj 


clandestinidad como medio de lucha y de 
proselitismo. Aceptamos este recurso tan 
sólo como medida extrema a emplearse 
transitoriamente, y en casos de reaccio- 
nes también extremas. Y no lo somos por 
la sencilla razón de que constituímos un 
movimiento de opinión, que quiere y de- 
be trabajar en el corazón de las grandes 
multitudes, orientándolas en sus luchas y 
rebeldías, desde su propio seno. 

La F. O, R. A. propicia y alienta to- 
dos los esfuerzos que realizan los traba- 
jadores, en el sentido de conquistar me- 
joras económicas, justificables y necesa- 
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rias siempre; pero su finalidad ideal va 
más lejos, aspira y se esfuerza por ci- 
mentar, sobre bases de equidad y justi- 
cia, un nuevo sistema de convivencia so- 
cial Su misión, pues, no termina con la 
conquista de una simple mejora que ma- 
ñana habrá que reconquistar nuevamente 
Si así fuera, la F. O. R. A. tendría 
muy poco que hacer como movimiento 
que postula la más amplia transforma- 
ción de la vida económica y social de las 
colectividades humanas. Y esta misión 
la más importante y fundamental, no po- 
drá cumplirse con un recurso, heróico si 
se quiere, pero de relativa eficiencia pa- 
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Sobre la posibilidad de una huelga con- 

tra los confinamientos y deportaciones. 

Insistiendo sobre la necesidad de asumir 

actitudes claras y definidas, para que 

nuestra labor no se preste a confusiones 

ni desoriente a los trabajadores ni al pue- 
blo en general 


Hay tópicos sobre los cuales se hace 
necesario insistir de vez en cuando, con 
el fia de que los que lo saben no lo ol- 
viden, y los que no lo saben todavía lo 
aprendan, pues en ello van empeñada la 
salud moral de todos y en ciertos casos 
la misma salvación. Y como de esos tó- 
picos y no el menos importante por cier- 
to para la vida humana, es el de ocu- 
par en la medida de los posibles y en to- 
da circunstancia, posiciones claras y rec- 
tas tanto individual como colectivamente, 
condición indispensable para la estabili- 
dad y la continuidad histórica de toda co- 
rriente social que tienda a realizar una 
verdadera labor de liberación humana, 
Y esa claridad de posiciones se hace aún 
más imperiosa en corrientes sociales cu- 
ya estabilidad y resistencia reposa como 
la F. O. R. A. en la conciencia de sus 
partidarios y defensores y no en la dis- 
ciplina militarista yesclavizadora de las 
corrientes cnemigas de la libertad y del 
progreso, 

Toda la tragedia de nuestro tiempo 
reposa precisamente y más que en otra 
causa, en csa inestabilidad de las opinio- 
nes que ejplican ese cambio brusco de 
las mismas, esos verdaderos saltos mor- 
tales que hacen que pueblos enteros re- 
trocedan siglos en pocos meses, y sobre 
ese fondo de inconciencia y de falta de 
contenido moral, de opinión consciente y 
libre de los seres humanos es sobre cu- 
yos fundamentos reposan históricamen- 
te las dictaduras y en general todas las 
corrientes ultra estatistas y enemigas de 
la civilización, y esa es también la causa 
primera de la esclavitud del proletaria- 
do, pues ni el monopolio de los intereses 
ni el de la política ni otros, podrían pros- 
perar si no pudieran apoyarse en un pue- 
blo ignorante y amorfo. 

La indefinición y el amorfismo sólo 
pueden favorecer a las tendencias que 
conspiran en contra de los ideales de li- 
bertad y de progreso en el sentido civi- 
lizador y humano, Y es para evitar las 
acechanzas de esas corrientes cualquiera 
sea su rótulo y para que nuestro movi- 
miento no sea víctima de sus intrigas 
por lo que se hace necesario que el mo- 
vimiento de la F.O.R.A. conserve su 
independencia y claridad de propósitos 
que es la mejor garantía para su conti- 
nuidad histórica, y el medio más segu- 
ro para que el pueblo adquiera concien- 
cia y se libre de sus enemigos, pues sin 
conciencia no hay libertad y sin libertad 
toda transformación que se opere será 
una grosera mistificación, un burdo en- 
gaño. 

No es la primera vez que la F. O, R. 
A. se ve obligada a deslindar posiciones 
frente a las corrientes adversas a sus 
principios, ha sido una preocupación 
constante de ésta, eb de fijar con claridad 
su posición social, sus fines y sus me- 
di98, y los motivos de esas aclaraciones 






periódicas no faltaron antes ni faltan 
ahora tampoco. 


Podríamos decir que hoy se hace más 
necesaria que nunca esa claridad de po- 
siciones, aparte de los motivos perma- 
nentes hay otros que podríamos llamar 
accidentales que lo reclaman también. 

Desde que una local de la F. O. R. 
A. —la F. O. L. Bonaerense — decla- 
ró en principio una huelga posible si se 
intentaba confinar o deportar a los pre- 
sos Obreros por cuestiones sociales, cier- 
tas tendencias oportunistas han princi- 
piado a agitar el cascabel del frente úni- 
co y otra serie de consignas por el es- 
tilo . 

Los fines que con esas clases de ma- 
niobras se persiguen son bien conocidos 
aquí y no creemos que sea necesario re- 
petirlos ahora. Hay corrientes que en su 
fanatismo ciego e intolerante, no trepi- 
dan en especular para sus fines, hasta 
con cosas tan delicadas como es la li- 
bertad de los presos por cuestiones socia- 
les, precisamente porque para esa clase 
de corrientes la libertad de las personas 
no significan nada. En cambio para nos- 
otros esa misma libertad, ese prejuicio 
según ciertos dogmáticos, es la substan- 
cia de la vida sin la cual, ésta no tendría 
sentido, y si a esas corrientes 1 econvie- 
ne el hacer propaganda de ruido para 
aturdir a la gente nos conviene esclarecer 
a nosotros nos conviene esclarecer con- 
ciencias y libertad espíritus, pues a me- 
dida que el pueblo sea consciente y li- 
bre dejará de ser instrumento pasivo de 
las camarillas que lo halagan para ex- 
plotarlo y oprimirlo, y siendo tan gran- 
de la distancia que nos separa de esas 
tendencias, es necesario que la coinciden- 
cia accidental de un paro no nos haga 
aparecer en actitudes indefinidas y con- 
fusionistas, y suceda entonces que los 
que defienden la libertad por principio 
aparezcan ganando batallas en contra de 
estas y en favor de principios contrarios. 

Es para evitar esta clase de intrigas y 
otras que se insinúan por ahí por lo que 
insistimos se hace necesario advertir a 
las organizaciones adheridas y a los ca- 
maradas para que vivan prevenidos con- 
tra esas u otras clases de celadas pare- 
cidas. Que sea en defensa de los presos 
o de otro motivo cualquiera la F. O. R. 
A. debe ir con las manos libres y prose- 
guir o retirarse cuando lo crea conve- 
niente sin más compromisos de los que 
tiene contraídos con sus propios princi- 
pios, tratando siempre de que el control 
de las actividades del movimiento esté en 
manos de sus partidarios y defensores y 
no en el de sus enemigos declarados o 
encubiertos, y si hay quien desea ir a la 
huelga contra las deportaciones y confi- 
namientos anunciados, al mismo tiempo 
que la F. O. R. A. nadie se lo va a im- 
haga responsable de sus propios actos. 

Es necesario que en éste como en otros 
casos parecidos, el pueblo sepa los mó- 
viles que se persiguen y quienes son los 
que al intervenir en esta clase de con- 
tiendas lo hacen por razones de princi- 


pios y quienes por motivo de oportunis- 
mo político. 


El Consejo Federal, 


















ra los fines que perseguimos, ya que el 
éxitode los mismos depende, en absolu- 
to, de lo que hayamos logrado influir en 
la mentalidad' popular, para que responda 
favorablemente, a nuestros deseos de li- 
bertad, cosa ésta que no puede conse- 
guirse a través del trabajo clandestino, 
sino, como queda dicho, actuando públi- 
camente entre el pueblo. 


De ahí, pues, que en los actuales mo- 
mentos conceptuemos de capital impor- 
tancia, y de suma urgencia, la iniciación 
de una bien coordinada y sistemática 
agitación regional contra los procesos por 
“Asociación Ilícita” que actualmente se 
le sigue en la Capital Federal y pueblos 
circunvecinos, a varias organizaciones fo- 
ristas. 

Procesos éstos que tienen como fina- 
lidad el colocar en la clandestinidad a to- 
do el movimiento obrero y revoluciona- 
rio del país, y que obedecen a w: bien 
calculado plan de la burguesía y su fil 
servidor, el Estado. Huelga decir que los 
sucesivos estados de sitio, plato corriente 
de los actuales gobernantes, las deporta- 
ciones, persecuciones y detenciones dia- 
rias de camaradas militantes, responden 
también, al precitado plan, o sea, silen- 
ciar indefinidamente, todas las manifesta- 
ciones del único movimiento que puede 
poner en serio peligro la tranquilidad de 
la burguesía argentina, 

Saben los gobernantes y la clase capi- 
talista, lo que significa la actuación pú- 
blica de nuestros militantes. La calle; el 
ejercicio del derecho de asociación, de 
prensa y de palabra, constituyen, para 
nuestro movimiento, el arma y la herra- 
mienta más eficaz para las tareas prose- 
litistas y para la misma lucha, Por ella 
que la reacción se empeña tanto por for- 
zarnos a adoptar una posición que, apar- 
te de no convencernos como táctica de 
lucha, ofrece perspectivas poco favora- 
bles para la propia propaganda. 

Entendemos que la lucha contra los 
procesos por “asociación ilícita”, implica, 
por lógica consecuencia, la lucha contra 
el peligro fascista, Peligro que tampoco 
se puede negar, pero, que será, tanto o 
más grave, según vaya prosperando o no, 
la infame confabulación estatal-capitalis- 
ta. Pero esta lucha, necesaria y urgente,, 
está ligada estrechamente, a la realiza- 
ción de un propósito que a todos debe in-. 
teresarnos: La reorganización de los tra-- 
bajadores. : 

Con lo dicho, no pretendemos afirmar 
el absurdo que significaría sostener que 
a las actuales y variadas manifestaciones 
de la reacción, hay que combatirlas des- 
pués de haber logrado la total reorgani- 
zazión del proletariado, esto aparte de 
ridículo, sería suicida. Pero, pensamos 
que para los fines inmediatos que ahora 
perseguimos, conviene poner en el misma 
1 plan de tareas a cumplir por todos los mi= 


litantes, la reconstrucción de los cuadros 
sindicales. 


Dispersas las fuerzas obreras; debilita- 
do el movimiento obrero y anarquista, la 
única oposición seria y eficiente a todas 
las manifestaciones de la reacción, la re- 
sistencia será, también, poco menos que 
nula, y las deportaciones y procesos se- 
guirán en aumento, generalizándose en 
todo el país. Si logramos, en cambio, 
romper con los llamados procesos por 
“asociación ilícita”, reconquistando la ca- 
lle y la libertad de los presos sociales, 
cuestiones éstas hacia la cual debe con- 
verger la diaria actividad de los militan- 
tes, el peligro fascista perderá gran par- 
te de su gravedad y estará cada vez más 
lejos de las posibilidades de triunfo que 
hoy le favorecen. : 


Sugerimos, pues, en bases a las razo- 
nes ya expuestas, la conveniencia de in- 
tensificar todas nuestras actividades en 
torno a estas tres cuestiones, estrecha- 
mente ligadas e inseparables: Lucha con- 
tra los procesos por “asociación ilicita”, 
fascismo y libertad de los presos sociales. 
defendiendo, de paso, y a toda costa, el 
derecho a actuar públicamente, resistién- 
donos, en tanto esto sea posible, a favo- 
recer los planes de la burguesía, colocán- 
donos en la clandestinidad. 

(De “La Fora”, Provincial, 


e. 








